[image: image1.png]* o
lasalliana PRESENTACION
Ne° 4

1° de Octubre de 1984




Este cuarto número de Lasalliana inaugura el segundo año de salida. El equipo encargado de la publicación os agradece la confianza y el interés que le mostráis renovando vuestra suscripción. Desea que los números de este segundo año os den asimismo satisfacción.

Al iniciarse esta nueva serie, nos parece oportuno recordar el propósito de Lasalliana, tal como se os presentó al empezar. Estas fichas se dirigen a un público diversificado de Hermanos y de Seglares, todos los que desean conocer mejor y vivir mejor, hoy, el carisma de San Juan Bautista de La Salle.

El objetivo esencial es, pues, la acción educativa o evangélizadora. Para ello, cada ficha puede volverse un instrumento de reflexión y de trabajo. Por eso es por lo que hemos querido textos breves y de fácil lectura. Eso obliga a menudo a los autores a escoger las informaciones, a condensarlas para que entren en el marco normal de una ficha. A menos que prefieran componer una serie ordenada sobre el mismo tema. Nos percatamos de que eso acarrea dificultades y hasta frustraciones para los interesados. Hasta nos ocurre tomar la decisión, difícil y delicada, de cortar los textos demasiado largos...

Los autores no pretenden ser especialistas, pero su contribución es siempre interesante, enriquecedora, estimulante. No pensamos -huelga el decirlo- que todos los textos que os proponemos interesen igualmente a todos los lectores. Eso depende de muchos factores. Pero esperamos que, de entre veinte fichas de cada número, algunas serán capaces de merecer el interés de cada uno.

Esos textos no están hechos únicamente para la lectura individual. Antes que nada, son unos instrumentos de trabajo cuyo contenido puede ser:

- ahondado para una mejor comprensión,

- discutido y matizado en algunos de sus aspectos,

- enriquecido por aportaciones personales o investigaciones complementarias, 
- aplicado concretamente.

Lo cual indica, pues, que esos textos se dirigen más bien a grupos y no a personas aisladas, que pueden leerse o estudiarse en común. Por ejemplo en: Círculos de estudios, Reuniones de Profesores, Sesiones o Retiros, Antiguos alumnos, Asociaciones Lasalianas, Trabajos en las Casas de Formación, etc...

Pensamos que en un trabajo en común es como podrán superarse ciertas dificultades de comprensión, particularmente para lectores menos informados de los orígenes, de la tradición o de las orientaciones lasalianas.

Nuestros mejores deseos de buen provecho y de feliz año para cada uno.

Hno. Léon LAURAIRE
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Un santo del siglo pasado es pieza de museo, o bien, útil instrumento para mantener el injusto y agobiante statuo quo, podrían pensar algunos.

Pero, el Santo Hno. Miguel Febres Cordero, nada tiene que ver con esa pintoresca y malhadada caricatura.

Se diría que desde la andina ciudad de Cuenca del Ecuador, en donde en 1854 posa sus delicadas plantas, hasta el 9 de Febrero de 1910 cuando con leve impulso, despega en vuelo definitivo a la apacible mansión del Padre de todos, construye amorosa pero febrilmente una «personalidad de estupenda unidad y coherencia, porque eso son, ante todo, los santos».

Unidad, que es antítesis de dispersión, contextura monolítica, síntesis vital. ¿Cómo -exclama Miguel- se puede llamar vida a aquella en que no se ama a Dios? Y se propuso entonces vivir; y vivió la plenitud humana que exige identificarse con el hombre de carne y hueso, según lo captó al escribir: «Hijo del hombre, es como se complacía Jesucristo en llamarse, y en efecto se identificó tanto con toda la humanidad, que tuvo como hechos a su persona misma los favores o agravios que se hacen a los hombres; « El que acogiere a un niño en nombre mío, a Mí me acoge ».

Su existencia encontró unidad al polarizarse en el amor existencial al Dios-encarnándose-en-la-realidad, al Dios de Abraham, de Isaac y del «Juan Pueblo» indoamerícano.

En Miguel, impresiona su tajante coherencia: vive lo que cree, ama lo que vive. El Dios viviente y Padre de tantos hijos le salió al paso. Miguel aceptó el reto:

«Pues me quieres por tuyo, a Ti me doy por siempre sin reservas... ».

Vivió la experiencia inquietante del Dios de las gentes y tomó al hombre en serio. No le quedó otra cosa que convertirse en infatigable artesano de la venida del Reino entre los hombres. Por ello, el exultante quehacer intelectual, la fascinante tarea catequística o la austera cotidiana enseñanza del experto pedagogo, se identifican con el sentido religioso de la existencia.

Es innegable que la robusta personalidad de Miguel dice mucho al hombre latinoamericano de hoy.

Miguel aportó no poco al robustecimiento de la nacionalidad ecuatoriana, se interesó por la rica tradición de nuestro pueblo y entre otros aspectos contribuyó eficazmente al desarrollo de nuestra cultura lingüística.

Valora y defiende ciertos modos del habla de nuestro pueblo, con lujo de argumentaciones semánticas y filológicas, sutilmente sazonadas con perspicacias del sentido común. Compone cantares populares, en los cuales conservando su rico sentimiento, incorpora al castizo decir, el concepto espiritualmente sustancioso.

La Iglesia Latinoamericana ha optado por los pobres. Miguel se desenvuelve entre los niños, muchos de ellos pobres. Allí están sus preferencias. Con ocasión de una Primera Comunión señala: «Muchos niños son pobres, pero este día todos los corazones son de oro». Su ejemplo es elocuente cátedra de respeto al más humilde; es agente de recíproca comprensión e induciendo al ejercicio del servicio mutuo, al tiempo que incentivaba a cerrar filas contra el cáncer del egoísmo, fue solícito cultivador de humana solidaridad.

Como la planta busca la luz, así Miguel sólo descansa en la verdad, a la que defiende con entereza, en contraste con su natural reserva y religiosa humildad de niño.

Ante el peligro, el frágil lasaliano baja el telón del temor y miedo que hacen presa de los otros y entra en escena el aplomo y sangre fría de quien ha conquistado el señorío de sí mismo, teniendo puesta, además, su inalterable confianza en el Señor; así en Quito, cuando la revolución liberal (1895); o, en Barcelona durante la semana trágica de 1909.

Miguel se mueve dentro de una estructura socio-cultural-religiosa tributaria del « Ancien Régime » y tridentino; por lo tanto, no le exijan teorías ni actitudes posconciliares.

No existían aún la Teología de la Revolución o de la Liberación; tampoco los jets o los sistemas modernos de computarización.

Sin embargo, es claro que su personalidad crítica y creativa, no transitó para nada por los cansinos senderos del continuismo.

Latió en él, un inquieto soplo de cambio renovador, de permanente y global conversión liberadora de ídolos y estructuras opresoras hijas del pecado, detectado más bien en su vertiente intimista y privada que no en lo social y comunitario: Limitaciones de su época histórica; limitaciones de los santos.

No obstante, la orientación radical de su vida es permanente reto de superación.

Lejos de ser víctima de tentadoras alienaciones, nunca se divorció de la realidad, ni en Quito, ni en Europa.

Entregó con amor su cuota original de arduo trabajo y acción personalizadora en vistas de la construcción de un mundo menos injusto y más humano. Cualificó la institución educativa, proveyó de inestimables textos escolares con sabor nacional, inauguró nuevas relaciones educativas en nuestro medio, fue eficaz fermento de democratización y se comprometió con responsabilidad y sabiduría al servicio abnegado de las causas justas, comprendidas al tenor de las coordenadas de su hora. Con amor filial a su patria bregó instante por instante por verla grande y próspera.

Hijo de América, fue por lo mismo hijo de María.

El Santo Hno. Miguel no es pieza de museo, sino inspiración viviente de cotidiana superación para el habitante indoamericano.

Su lema pudo ser: ¡Siempre arriba, siempre adelante; por Dios y por María, en medio de mi pueblo!

Hno. Dr. Oswaldo RUALES P.,
Visitador Caldas 2-40 - Apartado B-110 - QUITO – ECUADOR
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« Hace ya cinco años que este hábito se usa en cinco ciudades diferentes, tanto de la diócesis de Reims como en la de León».

Estas líneas están sacadas de la Memoria redactada por el Señor de La Salle durante el invierno de 1689-1690. Es el texto que desde hace algunos años, designamos como «Memoria sobre el Hábito». Todo el documento de la mano del santo Fundador y queda fechada de acuerdo con las siguientes líneas:

«Ya van cerca de dos años, que los Hermanos de las Escuelas Cristianas trabajan en París con este mismo hábito, y nadie, en todo este tiempo, ha dicho una palabra de queja, salvo desde hace algún tiempo, el Señor Cura Párroco de San Sulpicio que lo critica de forma bastante dura».

Así, pues, el hábito que llevan los Hermanos de París en 1689-1690 no es del agrado del Párroco que quisiera que los Hermanos vistieran a la manera de los eclesiásticos. Por lo menos, deseaba imponerles el amplio manteo clerical. Y es esto lo que el Señor de La Salle cree en su deber de rechazar.

Para conocimiento de algunos de los Superiores eclesiásticos, redacta entonces esta Memoria en la que justifica su decisión. Lo que está en debate, según su opinión, no es tanto un detalle de vestimenta: adoptar un manteo en vez de otro. Para el Fundador, es la identidad misma de su « comunidad » la que queda desprestigiada y acaso amenazada. A1 leer esta requisitoria -porque lo es - podemos espigar informaciones muy interesantes referentes a los primeros años de la Comunidad y, sobre todo, sobre las circunstancias y motivos que decidieron a la Comunidad a adoptar un hábito distintivo.

En un primer momento, los maestros agrupados alrededor del Señor de La Salle vestían un traje que sólo les distinguía de los otros seglares porque añadían un cuello blanco. En invierno, iban pues mal protegidos contra el frío, tanto en casa y en sus clases sin calefacción, como por las calles de la ciudad. Para protegerse del frío, los maestros adoptaron un capote, en uso entonces en la región de la Champaña.

«Lo que sirve de manto», precisa mejor nuestra Memoria, «es una casaca o capote sin solapa y sin botones por delante, sujeta en su parte superior por un grueso broche interior»... Los capotes se usaban entonces; y creyeron que les serían apropiados, útiles y cómodos a los maestros de escuela, en especial para los que iban a una escuela situada fuera de la casa y a los barrios alejados, para comodidad de los niños; porque esos maestros se servían de este capote como de un manteo por las calles de la ciudad, y durante el invierno, se servían de él como de bata, cuando llegaban a su escuela o en su casa».

Si hay que creer al canónigo Blain, el consejo de la adopción del capote habría sido sugerido al Fundador por el Alcalde de la Ciudad de Reims. Lo que está fuera de toda duda, es que la elección del Sr de La Salle y de los Hermanos estaba motivada por simple exigencia de orden práctico.

Con capote y traje seglar, la silueta quedaba la de un «seglar». Pero, sobre todo desde hacía dos años, la Comunidad de maestros estaba cada vez más tomando distancias cara al « mundo ». En la « calle Nueva » se vivía realmente « al modo de los religiosos ». Lo que llevó a los maestros a cambiar la chaqueta por una especie de « sotana corta ».

«El Hábito de esta comunidad es una especie de sotana corta que baja hasta media pierna. Va sin botones y está sujeta interiormente por pequeñas grapas negras, desde el cuello hasta mitad del cuerpo; y de allí hasta abajo, cosido. El extremo de las mangas se estrecha en los puños y se cierra por grapas que no se ven por fuera.

Habrá quien extrañe la insistencia con la que el Fundador vuelve sobre ciertos detalles: « sin botones », « con una gruesa grapa interior », « grapas que no se ven » . Y sin embargo, esta insistencia es muy significativa. La moda eclesiástica, así como la moda civil de entonces, multiplicaba los botones en la parte delantera de los vestidos, en las mangas, en los adornos. Y esos botones eran inevitablemente objeto de un cuidado y con frecuencia de un lujo ostentoso: metal precioso, nácar, por lo menos, seda. Grapas aparentes podían pues servir de pretexto a cualquier adorno más o menos sofisticado.

Monjes, Mendicantes y todos los Regulares, insistían por su parte sobre el hecho de que sus hábitos venían sujetos solo por cordones u otros cintos sin ningún lujo.

Si el Señor de La Salle no puede presentar el hábito de los Hermanos como un « hábito regular » - hoy diríamos como un hábito religioso- insiste, sin embargo, en hacer comprender a esos señores eclesiásticos de París que los Hermanos viven como religiosos y que piensan que deben vestir de acuerdo con su estado de «personas retiradas del mundo».

Esta primera Toma de Hábito del invierno de 1684-1685 quería precisamente dar testimonio de este hecho: ante sus alumnos, ante los feligreses de Reims, de Retel y de cualquiera otra parte, los Hermanos vestidos con este hábito, «profesaban» su pertenencia a una Comunidad irreductible a cualquiera otra. Ni eclesiásticos, ni seglares, ni regulares -en el sentido en que la Iglesia entendía estos términos- los discípulos del Señor de La Salle afirmaban su identidad de Hermanos de las Escuelas Cristianas.

«Desde (la adopción) de este hábito», constata la Memoria, «ya no se tiene cuando se solicita la entrada, más idea que de unirse a una comunidad para quedar en ella por toda la vida. No se piden garantías ni salarios y los que entran se sienten felices de haber sido aceptados. Y solo el hábito produce esos efectos».

Esta «Memoria sobre el Hábito» se conserva en los Archivos de la Casa Generalicia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Desde un siglo para acá, varios biógrafos e historiadores del Instituto han reproducido párrafos más o menos amplios. El texto íntegro, aunque en ortografía actual, se encuentra en los Cahiers lasalliens 11, pp. 349-354.

Hno. Maurice HERMANS
Via Aurelia 476 – ROMA
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B) LOS OTROS DOCUMENTOS ESCRITOS POR ENTERO Y FIRMADOS POR II. SR DE LA SALLE

Además de las cartas (de que se hizo mención en LASALLIANA 3) existen 12 manuscritos escritos totalmente y firmados por nuestro Fundador: 7 de los cuales están en los Archivos de la Casa Generalicia (AMG), 3 en los archivos municipales de Reims, 1 en una casa particular de Reims y 1 en los archivos departamentales de la Seine-Maritime de Ruán.

LA FORMULA DE LAS VOTOS (1694)

El primer manuscrito de la colección AMG, siguiendo el orden cronológico, es la Fórmula de los Votos compuesta por San Juan Bautista de La Salle personalmente para la ceremonia de los primeros votos perpetuos en la historia del Instituto (si exceptuamos el voto « heroico » secreto de 1691) . Esta ceremonia tuvo lugar en Vaugirard el domingo de la Sma. Trinidad, 6 de junio de 1694. La fórmula, que figura en una hoja de papel de 14 cm por 17, parece haber sido escrita por el Fundador para servir de modelo de transcripción para el copista designado para la ocasión, Hermano Michel-Berthélemy Jacquinot. Este hizo de ella trece copias distintas, dejando los espacios para el nombre de cada uno en blanco así como las líneas de conclusión y las firmas que debían añadir personalmente el Fundador y los doce Hermanos elegidos por él para emitir con él sus primeros votos perpetuos de asociación, de estabilidad y de obediencia. La fórmula «modelo» (una de las reliquias más preciosas dejadas por San Juan Bautista de La Salle CL2) se conserva, como sus cartas, en un cuadro entre dos placas de cristal. El H. Maurice Hermans ha hecho un estudio exhaustivo del contexto histórico de la fórmula (CL2) y ha demostrado cómo accedió la joven sociedad en el estatuto canónico (CL11). En el CL45, obra de Miguel Campos, puede encontrarse una explicación esclarecedora al presentarla como una «palabra-fuerza» en el itinerario evangélico del Fundador. Puede notarse como detalle curioso a propósito de este manuscrito: no lleva el añadido «sacerdote romano» después de su firma, contrariamente a lo que afirma el canónigo Blain (CL7).

TRES OBEDIENCIAS

Siguen, en su orden cronológico, tres «obediencias» dirigidas al Hno Joseph, Jean Le Roux, ya mencionado como destinatario de dos cartas que han llegado hasta nosotros. Por esos tres documentos, el Fundador designaba al Hno Joseph (primero en 1708, luego en 1709 y de nuevo en 1711) para visitar algunas comunidades indicadas, cuyos directores eran conminados (en el primero de esos documentos) «a recibir al dicho Hermano en dicha calidad y darle a conocer todo lo que pasa en la casa». En el CL 11, el Hno Maurice Hermans explica la significación de estos mandatos expresados en términos breves y formales, en la evolución de la administración en el seno del Instituto.

TRES ACTAS DE CESION

Los tres manuscritos AMG de esta categoría que nos quedan, muestran a un Fundador consciente de que ya no le quedaba mucho tiempo de vida, y dispone en favor de su sucesor el Hno Barthélemy (y por consiguiente en favor del Instituto), los bienes que figuraban a su nombre. El 11 de agosto de 1718 (menos de nueve meses antes de su muerte) escribió totalmente y firmó -en dos ejemplares- una cesión en debida forma de su biblioteca en favor de « Joseph Truffet, llamado Hermano Barthélemy, encargado del gobierno general de los maestros, llamados Hermanos de las Escuelas Cristianas». Según Blain (CL8), hizo transportar su biblioteca de París a San Yon (Ruán) que era su residencia desde diciembre de 1715. El hecho de que su biblioteca estuviera « bastante bien nutrida de libros », según las palabras de Blair., nos hace recordar que el Santo, (como lo asegura su primer biógrafo H. Bernard Dauge) empleaba parte de su renta anual de 200 libras que había guardado por obediencia a su confesor cuando la distribución de sus bienes a los pobres, para sus viajes, para el adorno de la capilla y para « nutrir su biblioteca de libros para su uso y para el de su comunidad» (CL4).

Tres meses más tarde, el 14 de noviembre de 1718, el Santo redactaba un acta formal de donación al Hno Barthélemy de «todos los muebles que hay en la casa de San Yon». Esta acta y los dos ejemplares de la cesión mencionada anteriormente han sido publicadas íntegramente por el H. León de María Aroz en CL26. Estos tres manuscritos debían ser mencionados especialmente, indicando su fecha y confirmando su validez, en el Testamento del Fundador con fecha de 3 de abril de 1719. También este documento está reproducido in extenso por el Hno Aroz en al CL26 (según una copia antigua, ya que el original, desgraciadamente, se perdió).

TRES DOCUMENTOS relativos al papel del Sr de La Salle como ejecutor testamentario de Nicolás Roland Tres manuscritos, conservados en los archivos municipales de Reims, fueron también escritos íntegramente y firmados por el Sr de La Salle, en cumplimiento de sus responsabilidades de co-ejecutor testamentario de su amigo y director espiritual, canónigo Nicolás Roland. Conciernen precisamente el texto del testamento, en el pasaje en que le confiaba (lo mismo que a Nicolás Rogier, el otro co-ejecutor), la misión de «tratar en su lugar sobre el establecimiento de la casa y comunidad de las Hijas del Santísimo Niño Jesús, y sobre los medios para llegar a ello... hasta que se consiga y sea un hecho». En un Cahier Lasallien (n. 38) consagrado enteramente a la vida de Nicolás Roland y a la fundación de su congregación, el H. León de María Aroz ha demostrado con abundante documentación, con qué seriedad y con cuánta eficacia Juan Bautista de La Salle se dio a su tarea asignada en el testamento de Roland. Los tres manuscritos de los que hablamos son parte de los 19 documentos presentados por el H. Aroz en esta monografía. Los tres están reproducidos en facsímil y retranscritos, con notas detalladas por el sabio comentador.

Uno de esos tres manuscritos es particularmente impresionante. Se titula: « Relación de todos los bienes, casas, censos y rentas constituídas y de sus intereses pertenecientes a la comunidad del Santísimo Niño Jesús... ». Y siguen diez páginas de una caligrafía menuda y apretada en donde el Santo enumera meticulosamente las propiedades, los bienes de las Hermanas en el momento de la muerte de Roland. La confección de esta relación era una fase necesaria en los trámites para obtener las «cartas reales» que darían un reconocimiento legal a la congregación fundada por Roland. Es interesante anotar que, no sólo el documento fue escrito íntegramente por el Sr de La Salle, sino que no figura más firma que la suya al pie del documento. No hay la firma del co-ejecutor. Rogier, a quien le faltaba un año para llegar a su mayoría de edad (25 años entonces) y que parece haber dejado plena iniciativa a Juan Bautista que entonces contaba 28 años.

El segundo de esos documentos es un contrato referente a una propiedad de las Hermanas del Santísimo Niño Jesús, alquilada por un granjero de Beine. Se trata de una sola página. Escrito enteramente por Juan Bautista de La Salle en nombre del arrendador (y empieza así: « Yo, infrascrito, Archambault Pierre, agricultor... ») cuya firma apenas descifrable, figura al lado de la empleada habitualmente por el Santo: De La Salle.

El tercer manuscrito es una breve declaración de doce líneas, con fecha del 18 de febrero de 1682, por la cual el Fundador promete indemnizar personalmente a las Hermanas por cualquier pérdida financiera que pudieran sufrir, como consecuencia de un contrato firmado por su consejo tres años antes. Es un documento curioso y sería interesante saber los hechos que lo causaron.

OTROS DOS DOCUMENTOS

El documento que pertenece al Sr Thienot, notario de Reims -del que se habló por otra causa en nuestro artículo precedente- es una delegación particular, fechada el 21 de octubre de 1699, por la cual Juan Bautista de La Salle autorizaba a su hermano menor Pierre, entonces Consejero en el Presidium de Reims, para poner fin a un asunto de deudas que se le debían desde tiempo «de la manera que el señor mi hermano lo juzgará más a propósito». Era un gesto de confianza hacia Pierre, cuya brillante carrera y noble carácter han sido descritos por el H. Aroz en el CL39. El documento en cuestión se reproduce en este Cahier en facsímil.

En fin, en esta misma categoria hay una atestación formal del Fundador, fechada el 11 de diciembre de 1717, afirmando que ciertas sumas investidas en Ruán pertenecían en realidad a los Hermanos de las Escuelas Cristianas y no a él mismo, aunque los cuatro contratos en cuestión habían sido redactados a su nombre. Este documento breve, 120 palabras apenas, tiene un lugar significativo en la historia de los primeros tiempos del Instituto. Un mes después de su redacción, la propiedad de San Yon de la cual los Hermanos no eran hasta entonces más que inquilinos, era puesta en venta. El precio era de 15.000 libras y la cantidad de 6.000 libras que la Comunidad adquiría a través de este documento del Sr de La Salle constituía un serio refuerzo para llegar al precio fijado. En San Yon debía seguir la Casa Madre del Instituto hasta en 1771.

El texto de este documento, cuyo manuscrito original se guarda en los archivos de la Seine-Maritime de Ruán, se encuentra reproducido con notas del Hno Aroz, en el CL26. (continuará).

Hno Edwin BANNON

Servicio de Archivos - Via Aurelia 476 – ROMA
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LA SEGUNDA CLIENTELA ESCOLAR DE S.T. BTA DE LA SALLE FUERON LOS ALUMNOS DE SUS ESCUELAS

Niños de las categorías sociales menos favorecidas

* En sus principios, todos son pobres, hijos de gente inculta, miserable, andrajosa. Son esos niños, que llenan las escuelas de los Hermanos. Para ellos sobre todo ha sido fundada la comunidad lasaliana (cf. Med. de Navidad).

* En esos principios, los piojos, el mal olor, sus maneras de gitanos, su lenguaje bajo, hacen que los hijos de las familias «decentes» se abstengan.

* Con la formación de bien vivir, urbanidad, La Salle y sus Hermanos cambian esta situación. El ambiente de las clases se hace atrayente, desaparecen los piojos... y a la repulsión se sigue una cierta extrañeza y luego la curiosidad.

DESAPARICION DE LA SEGREGACION SOCIAL

* Algunas familias acomodadas (obreros y pequeños comerciantes) empiezan a preferir para sus hijos las escuelas lasalianas a las de los Maestros calígrafos y a las de los Maestros de las «pequeñas escuelas». Y ello porque descubren en ella una formación eficaz en cuanto a:

- el dominio de sí y a la obediencia a los padres;

- prestar servicios y asumir responsabilidades (recuérdese la participación de los alumnos en los cargos de la clase, visitas a los enfermos y ausentes);

- aprendizaje rápido y serio de la lectura, de la escritura, del cálculo, de las obligaciones del cristiano para con Dios, para consigo mismo, para los otros...

* El resultado es cruel: una serie de procesos y actos de vandalismo perpetrados por los Maestros de las «pequeñas escuelas» y por los Maestros calígrafos deseosos de conservar en sus clases de pago a los niños que podían pagar.

* Las encuestas judiciales revelan, en efecto, que en la escuela de los Hermanos hay alumnos cuyos padres tienen dinero: dos médicos cirujanos, un maestro carretero, un maestro cerrajero, un comerciante de vinos, un dueño de un colmado, un platero, restauradores...

* La Salle no cede y no cederá nunca en lo que a la gratuidad de sus escuelas toque y a una gratuidad que no acepta que se le cierren las puertas de sus escuelas a cualquiera que sea, aún a los que pueden pagar. Deja siempre sus escuelas abiertas a todos... incluso a los ricos, porque no quiere humillar a los padres de los pobres si se les solicitan pruebas de su indigencia; porque juzga que los pobres tienen necesidad de ser amigos de los menos pobres, desde la escuela, para adquirir un vocabulario más culto y maneras más distinguidas de lo que suele ser corriente en sus propios ambientes. Así pues, deja el cuidado del control de los bienes a los párrocos de las parroquias cuando, por fin, no le es posible evitar las presiones de las leyes que no le van...

* Esta presión de los cuerpos de oficios hostiles a la libertad de enseñanza gratuita para ricos y para pobres, sin discriminaciones sociales, por temor de competencias y comparación de resultados, perseguirá al Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas durante todo el siglo XVII y reaparecerá en el XIX, para llegar a su paroxismo en 1886, con la prohibición de dirigir escuelas municipales; y en 1904, con la prohibición de tener escuelas en Francia. Y aún ahora, existe la presión de ciertos sindicatos docentes que obliga al gobierno francés a rehusar a los pobres los medios financieros necesarios para elegir en beneficio de sus hijos las escuelas cristianas mejor que las escuelas laicas gratuitas.

CREACION DE CLASES DE ADULTOS

* La norma para los «hijos del pueblo» en tiempos de San Juan Bta de La Salle y en los siguientes de los siglos XVIII y XIX era asimilar una breve escolaridad para hacerse con los elementos indispensables para ser aprendices de un oficio.

* Pronto aparecieron como indispensables estudios complementarios para cuantos querían perfeccionarse en su profesión: teneduría de libros contables, dibujo técnico, aritmética, elementos de ciencias, ortografía, etc.

Y por esto, fueron creados, desde los orígenes, cursos para adultos en horas de descanso para los trabajadores; y á veces, los domingos con gran disponibilidad para ofrecer a los adultos instrucción cristiana que su escolaridad demasiado breve no les había permitido adquirir. Y cori tal organización que, los que lo deseaban, podían expresar en común su fe cristiana con la oración.

* Estos cursos para adultos nunca fueron abandonados por el Instituto.

CREACION DE ESCUELAS PARA DELINCUENTES

* La pedagogía correctiva se incluye en la Guía de las Escuelas y en los consejos a los Maestros nuevos. El estudio del Hno Othmar Wurth lo manifiesta claramente.

* El pensionado de San Yon fue, también, « correccional »; dicho de otro modo, centro psicológico de corrección para jóvenes delincuentes. La Salle lo aceptó porque se trataba de acoger a los más abandonados moralmente.

* Luego, el Instituto fue aceptando otros centros semejantes en los diferentes países. Los jóvenes son internados por decisión de la Justicia. Para estar en la línea de lo que hizo San J. Bta de La Salle, es necesario que los Hermanos puedan en esos centros organizar su reglamento, crear un clima fraterno entre ellos y los presos, hacer que éstos participen en las responsabilidades a medida que se les pueda dar confianza, de facilitar progresivamente sus relaciones con otras personas y seguirles luego que salen del centro.

CREACION DEL PENSIONADO DE SAN YON PARA HIJOS DE FAMILIAS ACOMODADAS

* El éxito de las escuelas populares incitó a familias acomodadas y alejadas de la ciudad a pedir a San J. Bta de La Salle que creara un pensionado para sus hijos. El Santo aceptó porque le pareció que Dios permitía esta solicitud y porque con ello facilitaba la solución financiera para las necesidades urgentes del Centro de formación de los Hermanos.

Dos condiciones se imponían para este tipo de pensión para que no se salieran de la horma normal del Instituto:

- que fuera sólo para un número reducido para no comprometer en ella un número de Hermanos demasiado numeroso, por cuanto harían falta en las escuelas populares;

- el externado debía seguir gratuito y sólo la pensión debía ser de pago.

* Evidentemente el programa de estudios podía y debía ser más extenso en este pensionado que en los externados, puesto que los niños permanecían por más tiempo y porque las profesiones deseadas eran más exigentes en el dominio de la cultura y el saber.

* Los diferentes Capítulos Generales del Instituto ratificaron sin excepción esta manera de ver este asunto... y solo en 1904, para Francia... la supresión legal del Instituto supuso el cierre de las escuelitas menos afianzadas por «el poder del dinero», mientras que los pensionados importantes fueron, por la voluntad del mismo poder, capaces de sostenerse a pesar de las leyes que, a la postre, sólo prejudicaron a los pobres.

Hno Y,.eg PouTEr
124, Cours Gambetta 
33400 TALENCE – FRANCIA
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El concepto que tiene el escritor del siglo XVII sobre la priopiedad literaria difiere profundamente del que define hoy los derechos de autor. Es frecuente encontrarse con párrafos, páginas y capítulos enteros de otro autor, sin la menor constancia. La Salle no fue una excepción. Como afirma uno de sus comentaristas, «se alimentaba espiritualmente donde encontraba con qué». Con todo, gracias a su vasta cultura teolóco-catequística, maneja con tal habilidad las fuentes en que se abreva, que resulta difícil deslindar lo que le pertece de lo ajeno. Aquí cumple aquello de que «el plagio que va acompañado de asesinato deja de ser plagio». Probémoslo.

LA FE

La mayoría de los catecismos de la época del Fundador, fieles a Belarmino, destacaban más el aspecto objetivo de la fe que la adhesión personal al mensaje y a su autor. La Salle, sin descuidar la fides quae creditur, pone el énfasis en la fides qua creditur.

En las Meditaciones menudea el concepto de fe compromiso personal. En los Deberes nos ofrece esta rica definición: « La fe divina es una virtud que hace creer con sumisión de espíritu y de corazón todo cuanto Dios nos ha revelado, y creer firmemente cuantó la Iglesia nos propone creer». ¿Quién no ve en la expresión soumission d'esprit et de coeur el binomio sujetivo-objetivo?; ¿la fe que nos ilumina y la fe a la que nos adherimos? Ahí está también DIOS que habla y la Iglesia que nos lo garantiza.

En los Deberes II la definición de la fe no deja lugar a dudas sobre el dinamismo de la misma; y está muy lejos de las definiciones «objetivistas» de la mayoría de los catecismos de entonces. Hela aquí: «Es creer que Dios es bueno, nuestro último fin y poner en É'1 toda nuestra confianza». Adhesión a una Persona; confianza en una persona, sin restricciones, completamente. En otra parte de los Deberes apuntará al compromiso vital que la fe reclama del creyente: « De nada serviría a los cristianos que tuviesen fe y que creyesen las verdades eternas que les anunció Jesucristo y que la Iglesia les propone, si su fe no está animada de la caridad y acompañada de las buenas obras».

LA LEY QUE SALVA

Señalaba más arriba que, en De Praeceptis, La Salle sigue de la mano a Joly. ¿Dónde está, pues, preguntará el lector la originalidad del Fundador? En la «fundamentación» que hace de los Preceptos del Sinaí. En esta ocasión, como en el capítulo XII de las Reglas, bebe en San Agustín, mejor aún en el propio Jesucristo. En trece páginas, que rezuman Evangelio, afirma con el Apóstol que « el amor es el cumplimiento de la Ley. Valga como compendio de la vinculación Caridad-Mandamientos este pasaje de la introducción:

«No estamos en este mundo más que para amar a Dios, y no tenemos Religión sino en la medida en que lo amamos; no podemos siquiera ser gratos a Dios sin amarlo; y este amor a Dios es tan necesario, que únicamente é] puede hacernos cumplir los Mandamientos de Dios de manera cristiana, y sólo él puede dar o conservar la vida de nuestra alma, que no vive sino en cuanto posee la Caridad y la Gracia, por lo que nos asegura San Juan que el que no ama permanece en la muerte, es decir, que delante de Dios está como muerto». Sobre las columnas dóricas del amor descansa el tímpano trino -Dios-prójimo-nosotros mismos- del templo levantado por La Salle, y en que «viven los cristianos de la Nueva Ley».

EL PECADO

Son muchos los catecismos contemporáneos a los Deberes que se contentan con señalar la relación pecado-Mandamientos, porque « Dios nos dio éstos para evitar aquél ». La Salle, en cambio, introduce en el concepto de pecado 1a relación personal.

La malicia, enormidad e ingratitud del pecado sólo se pueden comprender contemplando a Cristo en la Cruz. En el pórtico de la Pasión, relatada por los Deberes, leemos estas palabras: « El fin principal de la venida de Jesucristo a este mundo fue sufrir y morir por los pecados de todos los hombres»; y a punto ya de bajar el telón del Drama del Calvario: «He aquí lo que Jesucristo ha sufrido por nuestro amor. Hubiese podido librarse de sufrir tanto y de muerte tan vergonzosa; hubiese bastado una sola gota de su Sangre... pero se ofreció voluntariamente, para darnos a conocer mejor la enormidad del pecado, para testimoniarnos el exceso de su amor...».

La Salle, pues, considera el pecado no sólo como una transgresión legal, o como un mal que el pecador se inflige a sí mismo sino como un NO dado al Dios de Amor, como un desprecio a los padecimientos y méritos de Jesucristo. En una palabra, como la repulsa al llamamiento que Dios nos hace a una comunión gratuita y sobrenatural: ésta y no otra es la noción que del pecado nos transmite la Revelación.
LOS SACRAMENTOS

El hecho de que el tratado De Sacramentis ocupe extensivamente casi la mitad de los Deberes -exactamente doscientas doce páginas- apoya el aserto de que es más teologal y dinámica que moralizadora.

Los catecismos del siglo XVII, a la escuela de Belarmino, nos tienen acostumbrados a considerar los Sacramentos más como medios para cumplir los deberes que como fuentes de la gracia y santidad. La Salle, por el contrario, pone el énfasis en ]a gracia santificante que producen. Esta primacía de la gracia queda de manifiesto en el extenso prólogo con que introduce los Sacramentos y en el que prueba la esencial dependencia de aquélla, respecto de éstos.

JESUCRISTO Y LOS SACRAMENTOS

Bastantes de los catecismos mencionados, al relacionar los Sacramentos con Jesucristo, se quedan en lo superficial, en la institucionalidad, sin penetrar en los nexos esenciales y en la dependencia actual de los signos de salvación con el único Mediador. Con sobriedad literaria y precisión teológica exponen los Deberes la triple relación que guardan los Sacramentos con la persona de Cristo: «Jesucristo es el autor de todos los Sacramentos de la Nueva Ley. Habiendo venido a la tierra para santificar a los hombres y habiéndoles alcanzado gran acopio de gracias por su Muerte, encontró la manera de aplicárselos mediante los Sacramentos que instituyó a este fin. Es también Él mismo el que los produce actualmente (les produit dans le temps) y es su causa primera, pues los hombres que los administran no son más que los instrumentos, aunque sean dispensadores de los Misterios; pues, como dice San Juan, es EL (Cristo) quien bautiza».

LOS SACRAMENTOS EN LA IGLESIA

El teólogo de Reims no olvida, y quiere que lo aprendan sus catequizandos, que los Sacramentos se dan en la Iglesia, «dispensadora de todos los méritos y satisfacciones de Jesucristo». Ella es la que, «acorde con la Sagrada Escritura, determina lo que atañe a los Sacramentos... establece o modifica, cuando lo juzga necesario para los fieles, tal o cual ceremonia». No sólo se dan los Sacramentos en la Iglesia, sino que se dan PARA la Iglesia, « pues son muy necesarios para bien de la Iglesia, a causa de los efectos que producen»...

LOS SACRAMENTOS Y LA VIDA CRISTIANA

Por los Sacramentos la vida de Cristo se difunde a los bautizados: Por el Bautismo somos engendrados en Cristo; por la Confirmación recibimos nuevas fuerzas y acrecentamiento de la gracia; por la Eucaristía, a modo de manjar espiritual, se alimenta nuestra alma; por la Penitencia sana el alma, herida por el pecado; la Extremaunción borra el resto de los pecados y nos confiere una gracia particular; ...el Orden confiere a los Ministros de la Iglesia potestad para gobernarla; y el Matrimonio procrea hijos, para educarlos en el temor y servicio de Dios... ».

CEREMONIAS SACRAMENTALES

La originalidad y enfoque vital de los Deberes en el De Sacramentis se apunta un tanto positivo más sobre casi todos los catecismos escolares franceses del siglo XVII por la amplia y litúrgica explicación de las «ceremonias santísimas, dignisimas de respeto y capaces de inspirar devoción... y de instruir a los fieles»...

Aunque en sí las ceremonias no añaden nada a la esencialidad de los Sacramentos, «no podrían omitirse, sin cometer un gran pecado, pues nos ha legado la Tradición de la Iglesia, razón por la que insiste a los Pastores, una y otra vez, que «las expongan al pueblo cristiano», seguros de que «su conocimiento y asimilación es lo que más contribuye a la digna recepción de un Sacramento». Esta instrucción preservará a los fieles el caer en el rubricismo mágico, ya que «por la fe y devoción personales, no en virtud de las ceremonias, recibirán las gracias que ellas producen, si bien admite que «algunas ceremonias causan la gracia, en virtud de las oraciones de la Iglesia».

Es notoria la insistencia de La Salle, en este punto, por dar el significado espiritual de las ceremonias, en la vida cristiana. Por ejemplo, la ceremonia de meter sal en la boca del bautizando, « se hace para demostrar que, libre de toda corrupción, recibe en sí la divina Sabiduría, que le da gusto por las cosas espirituales y por las prácticas de la vida cristiana».

LA ORACION

De cuál sea el papel que La Salle asigna al segundo medio para alcanzar la gracia necesaria para la salvación hablan con elocuencia las NOVENTA PAGINAS que le dedica. La definición que da de la ORACION es del mejor cuño catequístico: « Oración es una aplicación de nuestro espíritu y una elevación de nuestro corazón a Dios, para tributarle nuestros deberes y pedirle lo necesario para nuestra salvación». Nuevamente espíritu y corazón de la mano. Antes de pedir, tributar, agradecer, acatar... A lo largo de cuatro densas páginas, analiza y comenta, uno por uno, los componentes de la definición, evidenciando su exacta visión teológico catequistica del tema...

Es la Patrística la fuente más abundante del tratado De Oratione: los Crisóstomos, Agustines, Cirilos, Ambrosios... avalan con su autoridad espiritual las relaciones filiales y de dependencia del hombre para con Dios Padre... Esas mismas autoridades son las que esmaltan las Meditaciones del Santo.

A sabiendas omito dos temas en los que la originalidad y profundidad teológica de La Salle superan cuantitativa y cualitativamente a los tratados de la época, incluso a las fuentes en que se inspiró; son: JESUCRISTO y la IGLESIA. Los límites de estas líneas no bastan para contener tanta riqueza doctrinal. Dejémoslas, si acaso, para otra ocasión. Con lo expuesto queda más que probado, no sin motivo: La Salle mereció e hizo honor al título de Doctor en Teología.
Hno M=uel Femlmdez MAGAZ 
Marqués de Mondéjar 32 - MADRID-28
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Todo fundador de familia religiosa, como los Profetas, es un elegido de Dios con carisma para los hombres de su tiempo y para las generaciones futuras. Respondiendo a esta doble misión, su mensaje en la Iglesia consta de elementos transitorios y de otros que trascienden el tiempo y el espacio. Una somera ojeada al Santo De La Salle justifica lo dicho.

Los Hermanos, sus hijos, cumplen, después de tres siglos, con el precepto: «Id y enseñad». Sus escritos tuvieron valor y vigencia como «norma» entre sus contemporáneos; pero su mensaje aun inspira hoy día los textos que responden con rigor a los « signos de los tiempos ». Díganlo si no los capítulos I, II y III de sus Reglas, donde precisa,

respectivamente, la identidad y necesidad del Instituto, y al triple espíritu que tiene que animar a sus miembros: «espíritu de fe, de celo y de comunidad (Dios - los alumnos - los Hermanos). Dígalo la pedagogía personalista y personalizadora de la Conduite; proclámelo la dignidad y distinción de la persona, valorada a la luz del Evangelio, en Les Régles de la Bienséance... ». Y el tratado de Les Devoirs 1, cifra y paradigma de la « generación» de los Catecismos de La Salle, ^encierra interés para el catequista del Vaticano II? Intentaré resumir los aspectos del mismo que gozan de actualidad, expresando su pensamiento teológico.

LAS FUENTES

La Salle bebe a largos tragos la doctrina en las Sagradas Escrituras y en la Tradición de la Iglesia. He aquí la elocuencia del número de citas: Génesis, 38 veces, Exodo, 11, Deuteronomio, 13, Rut, 1, I Samuel, 4, II Crónicas, 1, Tobías, 6, Judit, l, I Macabeos, 1, Job, 1, Salmos, 25, Proverbios, 1, Sabiduría, 2, Eclesiastés, 6, Isaías, 1, jeremías, l, Daniel, 3, Joel, 1, Habacuc, 1, Mateo, 140, Marcos, 16, Lucas, 60, Juan, 58, Hechos, 24, Romanos, 15, I Corintios, 17, II Corintios, 4, Gálatas, 3, Efesios, 10, Filipenses, 1, Colosenses, 2, I Tesalonicenses, 2, I Timoteo, 8, II Timoteo, l, Tito, 1, Hebreos, 9, Santiago, 11, I Pedro, 2, I Juan, 7, Apocalipsis, 4. No creo que estén todas.

Santos Padres: S. Agustín, 48 veces, S.J. Crisóstomo, 33, S. Ambrosio, 14, Tertuliano, 14, S. Cipriano, 8, Sto. Tomás, 8, S. Gregorio, 6, S. Jerónimo, 4, S. Bernardo, 3, S. Cirilo, 3, S. Basilio, 2, S.R. Belarmino, 2, y una: S. Anacleto, Papa, S. Antonio, S. Buenaventura, S. Casiano, S.J. Damasceno, S. Dionisio, S. Efrén, S. Evaristo, S. Isidoro, S. León, S. Nicolás Papa, S. Pío V, y Teodoreto.

JESUCRISTO

Los Deberes tiene una figura central: JESUCRISTO, y un hálito vivificante: el ESPIRITU SANTO, que es el Espíritu de Jesucristo. Me limito a señalar el título de otros tantos capítulos que sobre la persona de JESUCRISTO se podrían sacar de Los Deberes: Jesucristo Redentor - Jesucristo Salvador - Jesucristo Mediador – Jesucristo Sacerdote - Jesucristo Cabeza del Cuerpo Místico - JESUCRISTO DEL EVANGELIO: el Maestro, Jesucristo de los pobres, El Camino, Verdad y Vida, Jesucristo Modelo del cristiano, etc...

La vida de Jesucristo en Los Deberes constituye un tejido admirable con los cuatro Evangelistas... Podríamos resumir el leif motif de Los Deberes en estas palabras: « Que los fieles son miembros de Jesucristo y que, para ser considerados como tales, han de estar unidos a El por la caridad».

LA IGLESIA

Cuerpo de Cristo, Los capítulos que consagran Los Deberes a la Iglesia son, a mi juicio, de los más ricos y originales del Santo. Cuando la mayoría de los catecismos de entonces acentuaban el aspecto « juridico » de la Iglesia, declaran Los Deberes: «Siempre ha existido la Iglesia, incluso antes de Jesucristo y desde Adán hasta El». Se diferenciaba de la Iglesia actual « en que no componía una sociedad visible de fieles, como ahora »; pero los elementos constitutivos esenciales son los mismos para ambas: la fe y los méritos anticipados de Jesucristo, « por quien Dios salvaba entonces a los creyentes, y la unión a Dios en Cristo por la caridad que los animaba».

He aquí la definición que dan de la Iglesia: « Es la sociedad de todos los fieles, tanto vivos como difuntos, que están todos unidos en Cristo». ¿Se puede decir más y mejor en tan pocas palabras?

LA LEY DEL AMOR

El tratado de preceptis es el menos original de La Salle; pero se redime del moralismo de la fuente (Claude Joly) en las TRECE páginas introductoras al Decálogo. En ellas, con el Evangelio en la mano, deja fuera de duda que para él la primera y principal regla es el Evangelio, es decir, la «ley del Amor»: amor a Dios, sobre todas las cosas, y al prójimo, por amor de Dios.

EL PECADO

La Salle trasciende la relación pecado-Mandamientos. Introduce en su Catecismo el aspecto personal del pecado: «El fin principal de la venida de Jesucristo a este mundo fue sufrir y morir por los pecados de los hombres»... «He aquí lo que Jesucristo ha sufrido por nuestro amor... pero se ofreció voluntariamente, para darnos a conocer mejor la enormidad del pecado, para testimoniarnos el exceso de su amor».

La Salle, pues, considera el pecado no como una simple transgresión de la Ley de Dios, sino como un NO que el pecador da al amor de Dios; como un desprecio a los padecimientos de Jesucristo.

LOS SACRAMENTOS

Los catecismos de la época del Santo consideraban los Sacramentos como medios para cumplir los deberes, más que como fuentes de la gracia. En cambio, para el Santo de Reims, los Sacramentos son fuentes de la gracia santificante, medios para unirse íntimamente con Jesucristo.

a) Jesucristo y los Sacramentos.

« Jesucristo es el autor de todos los Sacramentos »... « Él es el que los produce en la actualidad (Il les produit dans le temps...) », más aún: «Es Cristo el que bautiza»...

b) La Iglesia y los Sacramentos

« La Iglesia es la dispensadora de los méritos y satisfacciones de Jesucristo »... Los Sacramentos no sólo se dan en la Iglesia: « Ella establece o modifica, cuando lo juzga necesario para los fieles, tal o cual ceremonia... » sino que se dan parala Iglesia: «Pues son muy necesarios para el bien de la Iglesia, a causa de los efectos que producen»...

c) Sacramentos y vida cristiana

Por los Sacramentos la vida de Cristo se difunde en los cristianos. Bien lo sabía La Salle y quería que lo supieran sus catequizandos; por eso, toma una larga cita del Catecismo de Trento: « Por el Bautismo somos engendrados en Cristo; por la Confirmación recibimos nuevas fuerzas y acrecentamiento de la Gracia... ».

El espacio no me permite aludir siquiera a la originalidad y riqueza de las Ceremonias sacramentales en Los Deberes.

LA ORACION

La catequesis tiene que terminar en oración: relacionar al catequizando con el Padre. Por ello, el tratado de Los Deberes concluye con el De Oratione. NOVENTA páginas del mejor cuño evangélico y patrístico forman la cúpula del edificio catequístico de La Salle. Ponga fin a estas líneas la jugosa definición que en ellas nos da de la oración: «Es una aplicación de nuestro espíritu y una elevación de nuestro corazón a Dios, para tributarle nuestros deberes y pedirle lo necesario para nuestra salvación». Antes de pedir, tributar, agradecer... rendir honor. Siempre juntos el binomio: mente-corazón: conocimiento-amor.
Hno. Manuel Fernández MAGAZ 
Centro Nacional La Salle 
Marqués de Mondéjar, 32 - MADRID-28
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04-A-25 «Un método riguroso de aprendizaje»




En la ficha 03-A-19, quise recordar cuáles eran las enseñanzas propuestas a los alumnos en las primeras escuelas de los Hermanos y cómo aquellas cinco disciplinas se añadían progresivamente unas a otras, a partir de la lectura que era el aprendizaje inicial.

La lectura de la Guía de las Escuelas permite también averiguar cuál era el método usado y cuáles eran las características de este aprendizaje. He aquí algunas anotaciones a este propósito.

ETAPAS DEL PROCESO DEL APRENDIZAJE

Me parece que pueden localizarse fácilmente hasta cinco etapas principales en el trabajo que permitiría a los alumnos dominar los elementos del programa:

* Un «modelo» propuesto a los niños: Se le encuentra en las distintas materias de enseñanza: pronunciación y articulación en la lectura, modelos de escritura escritos por los maestros en el cuaderno de los alumnos, copias de textos para ortografía... Nótese de paso, cómo la noción de modelo era importante en la escuela, así como el buen ejemplo.

* Imitación de este modelo por el niño. Si es necesario, se le repite el modelo si no ha logrado a dominarlo la primera vez. Para ello, el Maestro recurre a la ayuda de los otros alumnos y solo interviene él mismo cuando nadie puede indicar la respuesta.

* Asimilación de este modelo, por una serie de ejercicios y de repeticiones hasta que se asegura la asimilación. En la Guía de las Escuelas se nota una insistencia grande sobre la perfección necesaria en esos aprendizajes y sobre la perseverancia para lograrla. Si la dificultad es excesiva para algunos, el Maestro la fracciona en elementos más sencillos. Y estas repeticiones terminan con revisiones parciales y luego de conjunto tan a menudo como sea necesario.

* Creación de hábitos o de mecanismos, para que el acto de leer, escribir o contar acabe por ser un reflejo natural. Hoy diríamos: adquisión de la habilidad. Pero esta adquisición va siempre unida a las explicaciones útiles para que el niño comprenda lo que se le exige y lo que debe hacer: es pues una asimilación inteligente.

* Finalmente, este proceso se termina con una evaluación de las adquisiciones de la que hemos de hablar más largamente en la Ficha siguiente.

TIPO DE APRENDIZAJE

Como queda claro, en las etapas del proceso nos encontramos ante un aprendizaje de tipo deductivo. Era corriente en los siglos XVII y XVIII y coherente con la idea entonces en boga sobre la relación con el saber en las relaciones Maestro-Alumnos y del concepto de la autoridad.

En la Escuela, el niño se encuentra en situación semejante a la del aprendiz que en los diversos oficios, se ponía como discípulo de un Compañero o de un Maestro para aprender con su contacto. Por eso La Salle insistía con frecuencia sobre la necesidad que tenía el Maestro de dominar antes perfectamente él mismo lo que luego debía enseñar a los niños para ser capaz de darles en todo el ejemplo.

A1 mismo tiempo encontramos en este proceso un concepto muy antiguo sobre el aprendizaje que podemos remontar hasta Aristóteles y que podemos resumir en los tres elementos fundamentales: ejercicios repetidos, crean hábitos que permiten a su vez practicar la virtud.

De forma más moderna, con el nacimiento de las Escuelas de los Hermanos, podríamos encontrar también desconcertantes semejanzas entre algunas frases de la Guía de las Escuelas y «las Reglas del METODO para ordenar la razón y buscar la verdad en las ciencias» texto publicado por René Descartes en 1637.

Las ideas de Descartes tuvieron un éxito muy grande y fueron moda en el mundo culto del siglo XVII francés y no se excluye que hayan inspirado muchas otras obras. Podríamos encontrar un parentesco entre ciertas frases de la Guía de las Escuelas y las reglas cartesianas: sobre el análisis, la síntesis y en títulos enteros.

LOS ESTIMULOS PARA EL APRENDIZAJE

Hoy, las teorías sobre el aprendizaje insisten en los estímulos que impulsan a los alumnos a aprender. Podemos intentar localizar los que aparecen en la Guía de las Escuelas; qué impulsaba a los niños a aprender? A lo largo del texto, y no sólo en su primera parte, se pueden detectar algunos estímulos que clasifico en dos categorías:

Explícitos

- El niño tiene naturalmente ganas de venir a la escuela y de aprender si sus padres no se oponen. - Para animarle, la escuela le depara una acogida benévola que puede animarle.

- El Maestro le manifiesta una atención y afecto personales, sobre todo si el niño encuentra dificultades. - Sus esfuerzos y progresos son regularmente recompensados y subrayados.

- La expliación va siempre junto con el esfuerzo de asimilación para provocar un aprendizaje inteligente. - El Maestro anima verbalmente e incita al trabajo.

- La personalización del Curso escolar y del ritmo de trabajo permiten instaurar una dinámica de éxito.

Implícitos:

La corrección inmediata de los errores.

La ayuda de los compañeros más adelantados. El impulso del éxito.

El efecto social del modelo y del buen ejemplo. La evaluación regular de sus resultados.

El cambio mensual del Grado o Lección.

La presentación permanente en la clase de máximas que animan al trabajo.

LOS OBJETIVOS BUSCADOS

La Escuela Lasaliana se dirigía, ante todo, explícitamente, a una clase social modesta, la de los « obreros y los pobres». Su finalidad pues en el plan de adquisiones profanas, era esencialmente utilitaria. Quería lograr que esos niños pudieran adquirir los conocimientos mínimos que pudieran ayudarles en su vida personal y en su inserción

profesional. Es decir, que lograran fácilmente un oficio y tuvieran en él el éxito, gracias a los conocimientos adquiridos en la escuela.

Este objetivo post-escolar está explícitamente mencionado en repetidas ocasiones en la Guía de las Escuelas y llega hasta condicionar la selección de determinados ejercicios en la Lectura, Escritura y Ortografia, así como los intentos de invención de problemas aritméticos.

En el interior de la clase, la organización del trabajo tenía por fin, ante todo, la eficacia: adquisiones sólidas en esto que hoy llamamos los aprendizajes fundamentales.

Los niños podían llegar a ser competentes en trabajos precisos ya que el dominio de la escritura, de la lectura y del cálculo todavía era algo raro en Francia en esta época; de modo que los que llegaban hasta ahí eran una especie de privilegiados.

CONCLUSION

Lo que llama la atención en los consejos que da la Guía de las Escuelas es el rigor de la organización en esos aprendizajes. Se pueden encontrar en ella elementos muy modernos. Los conocimientos del siglo XX del proceso de los aprendizajes son inmensamente más amplios que los del siglo XVIII y usamos una terminología muy diferente. Pero en lo concreto del trabajo, encuentro algunas equivalencias, como por ejemplo:

la necesidad de los « pre-adquiridos » : antes de pasar de un Orden al otro; la importancia dada a los estímulos en el trabajo;

la noción del refuerzo positivo por la corrección inmediata y la ayuda de otros alumnos; la importancia de la repetición cuando se trata de adquisiciones fundamentales;

la insistencia sobre la precisión y la claridad de los modelos; rastros de «sobre-aprendizaje» en las repeticiones finales;

la evaluación frecuente de adquisiciones;

las explicaciones dadas para que el aprendizaje sea inteligente.

No se trata de exagerar estas comparaciones.

Pero no se puede olvidar tampoco que el Manuscrito de 1706 de la Guía de las Escuelas fue obra de los Hermanos cuya formación era limitada. El hecho de que pudieran formular en términos tan sencillos elementos tan esenciales demuestra la riqueza de sus experiencias. Y es también una ilustración de lo que puede llegar a conseguirse «juntos y por asociación».
Hno. Léon LAURAIRE 
ROMA
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04-A-26 «El papel de la evaluacién»




La pedagogía moderna atribuye un importante papel a la evaluación de los resultados o adquisiciones. Y es muy justo, ya que se trata de un medio de verificar la naturaleza exacta de los aprendizajes y la eficacia de las condiciones en las que esos aprendizajes se efectúan. Las modalidades de esta evaluación varían segun las situaciones escolares y revisten formas más o menos complejas en función de la naturaleza de las mismas adquisiciones.

La importancia de la evaluación ha sido consagrada con la aparición reciente de una ciencia particular de notas: la docimología.

Es evidente que no encontramos en la Guía de las Escuelas todo ese refinamiento; pero me parece interesante ofrecer las modalidades especiales que en ella se proponen.

PREGUNTAS Y CONTROLES

Leyendo la primera parte de la Guía de las Escuelas, se pueden encontrar hasta cinco formas o momentos de interrogaciones en el proceso de adquisición.

* Preguntas durante el trabajo para verificar la comprensión de los niños. Se encuentran varios ejemplos en los puntos referentes: a los ejercicios de aritmética, de ortografía, de aprendizaje de corte de la pluma... Este interés por la comprensión de los niños es una constante en la Guía de las Escuelas. Entre otras citas posibles, ofrecemos sólo ésta:

« El Maestro obligará inmediatamente a los alumnos cuyos escritos haya corregido con referencia a la ortografía, que los escriban en casa y que los pongan en limpio tal como él los haya corregido y cuando vuelva a corregirlos de nuevo, tendrá cuidado en verificar si han cumplido este deber» (p. 74).

* Las preguntas de estímulo que tienen, sobre todo, por objetivo verificar si los alumnos están atentos durante las lecciones y si aprovechan de los ejercicios realizados por otros.

« El Maestro preguntará también de vez en cuando a otros alumnos de la misma lección para darse cuenta de si están atentos y si entienden» (p.71).

* Las preguntas de control al final de la lección para asegurarse sobre el grado de comprensión asimilación:

«Cuando un alumno haya aprendido todas las letras del abecedario y antes de que pase al segundo cartel, tendrá como lección durante algunos días el alfabeto entero, del que se le hará leer las letras sin orden alguno, para ver si las sabe todas y perfectamente» (p.26).

Y

* Las preguntas mensuales de revisión antes de proceder al cambio de Grado o Lección.

« Para que ningún Maestro se equivoque sobre la capacidad de los alumnos de ser cambiados de lección, cada Maestro examinará al fin de cada mes, el día que le será señalado por el Hno Director o por el Inspector de las Escuelas, a todos las alumnos de todas las lecciones v de todos los grados que deban ser cambiados al fin de este mes » (p. 21) .
* El examen mensual: al fin de cada mes, las verificaciones previstas permiten al Maestro distinguir entre los alumnos de cada lección y de cada grado:

- los que son aptos para cambiar al nivel superior, - los que ofrecen dudas en su nivel,

- los que no deben ser cambiados.

La decisión final se deja al Inspector de las Escuelas quien procede a una última verificación, si es necesario. Para prepararles a este control, el Maestro organiza una especie de examen de repaso:

«Si los alumnos cambian de lección por la tarde, durante la mañana precedente y sí es por la mañana, la tarde precedente, el Maestro dará a cada uno de los más avanzados o perfectos en cada lección, una lección que deberán estudiar para recitarla como si efectivamente estuvieran en la lección a la cual pretenden acceder» (p. 23).

LOS CAMBIOS MENSUALES

* Cuidado individual y cuidado del grupo

La frecuencia de los cambios era un medio poderoso de estímulo para el niño, quien, así, podía verificar sus propios progresos y capacidades. Animado para continuar y estimulado a trabajar mejor podía así informar a sus padres. Este era el aspecto individual de la evaluación.

Pero el paso a la enseñanza simultánea en las escuelas de los Hermanos traía también el interés por el grupo-clase. Este grupo podía enriquecerse y estimularse con la presencia de alumnos normalmente aptos para pasar a un grado superior, pero que a veces era preferible quedaran en el mismo. Decisión delicada, entre los legítimos intereses individuales y la voluntad de ayudar al grupo.

« Los Maestros se entenderán con el Inspector sobre los que podrían ser cambiados pero que no conviene que cambien esta vez, o porque hay que dejar siempre algunos en la Lección y en cada grado de lección que sepan leer bien para animar a los otros y servirles como modelo, para formarles a pronunciar bien y a expresar distintamente o las letras o las sílabas, o las palabras o a hacer bien las pausas» (p. 22-23).

Estas decisiones pueden derivarse también de la atención a las necesidades del mismo niño:

« Los Maestros cuidarán antes del día en que se cambia de lección de prever los que el Hno Director o el Inspector hayan decidido con ellos que no cambien de lección; ya sea para bien suyo particular porque son todavía demasiado jóvenes, ya sea para el bien de la clase y de esta lección, para que queden en ella algunos que sostengan a los otros; y lo harán de modo que esos alumnos estén contentos de quedar en la lección o en el grado de la lección en el que están » (p. 23).

« Les convencerán incluso mediante alguna recompensa, ya sea dándoles algún oficio, como por ejemplo, el de primero de banco; haciéndoles comprender que es mejor ser el primero en una lección inferior que últimos en otra superior» (p.23).

* Un dispositivo importante

Estos cambios regulares y frecuentes introducían una importante movilidad en la organización interna de las clases ya que cada una contaba varias lecciones y cada lección varios grados.

Era importante tener al día esos diversos cambios para seguir la evolución de la escolaridad de cada alumno. En clases tan numerosas, esto representaba un gran trabajo mensual para cada Maestro. Había «Catálogos» previstos para precisar todas estas indicaciones. « Catálogos para cambios de lecciones » y « Catálogos de Grados y lecciones». La Guía de las Escuelas ofrece modelos en el interés de unificar los procedimientos.

Se anotaba en ellos, cada mes, frente al nombre de cada alumno, la fecha de su admisión en el Grado o en la Lección y la fecha del cambio. En los « Catálogos de Grados y Lecciones » el Maestro anotaba igualmente algunos elementos relativos al comportamiento del alumno: cuántas veces había llegado con retraso, si se había ausentado con o sin permiso, si no había sabido el Catecismo diocesano.

Todos estos detalles eran centralizados por el Inspector de las Escuelas. Se ha señalado con razón el papel central que tenía en las decisiones del cambio.

CONCLUSION

Ningún examen oficial, ningún concurso de admisión para otro establecimiento, ninguna norma exterior, obligaban a los Hermanos en sus Escuelas a proceder así en estas evaluaciones cuya verificación se presenta pesada y compleja para los Maestros.

Esto no se explica ni se justifica -pero es esencial- si no es por el doble interés del niño mismo y de la eficacia de la enseñanza dispensada. Interés en informar regularmente al niño sobre su trabajo y sus progresos; eficacia para que los padres no tengan motivo de queja contra la escuela y no tengan la impresión de que sus hijos pierden en ella el tiempo.

Por su frecuencia y por su extensión a todos los espacios de adquisición, esta evaluación era, en fin, «continua». ^No es esto lo que hoy consideramos como lo más satisfactorio?
Hno. Léon LAURAIRE 
ROMA
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« Instruir a los niños en el misterio de la Santísima Trinidad y en los que Jesucristo ha realizado en la tierra, es echar los cimientos del edificio de la Iglesia» (Med. 199,1 - y 7 Meditación para el tiempo de Retiro).

Esta cita es de alguna manera el programa de este breve artículo, por lo menos en lo que toca al aspecto catequístico. San Juan Bta de La Salle precisa en ella incidentalmente y en términos bien sencillos lo que él entiende por «misterios principales». La respuesta de cualquier catecismo tradicional nos permitiría constatar una gran semejanza.

« Hay dos misterios principales en la religión: primero, el de la Unidad y Trinidad de Dios, y segundo, el Nacimiento, la Muerte y la Resurrección de Cristo nuestro Salvador». (Catecismo australiano, 18 edición 1962. Este catecismo sigue de cerca al catecismo de Maynooth, el cual a su vez sigue a los catecismos franceses bien conocidos de los siglos 17 y 18).

Es significativo que desde las primeras páginas de las Meditaciones para el Tiempo de Retiro, De La Salle recuerda a los Hermanos que son « los dispensadores de los misterios (de Dios) (MTR 193,1). En otra parte, resume su misión de catequistas diciendo que ser catequista consiste en « procurar a los niños el espíritu del Cristianismo y en enseñarles los misterios y las verdades especulativas de nuestra religión» (Med. 197,2).

En otra parte, les recuerda que «de entre éstas, hay un buen número que es absolutamente necesario saber para ser salvos» (Med. 194,3). De hecho, estas verdades son los dogmas de la Trinidad de Personas en Dios y la Encarnación redentora del Hijo de Dios.

LA ESPIRITUALIDAD DE LOS HERMANOS

De La Salle no intenta basar la espiritualidad de los Hermanos en la contemplación de la Santísima Trinidad (de hecho, la Regla actual parece mucho más explícita sobre este punto: cf. Cap. 10, art. j).
Pero está claro que él presupone esta base. Recorriendo las Meditaciones para los Domingos y Fiestas, y más especialmente las meditaciones consagradas a los aspectos de la misión redentora de Cristo, se ve claramente que la vida espiritual de los Hermanos debe fundamentarse sobre un conocimiento profundo del objeto de su Fe y de las consecuencias prácticas de esta fe en la vida. Esto es sencillamente su « espíritu de Fe». El Hermano cree con toda su alma y con todo su corazón lo que la Iglesia enseña en el Credo y por los catecismos (cf. Med. 5,4, Méditación para el domingo en la octava de Navidad) y conforma su vida en consecuencia.

De La Salle podría haber hecho suyo lo que dijo recientemente Juan Pablo II hablando de la misión redentora de Cristo: « Debemos tener el espíritu y el corazón abiertos para recibir esta manifestación de Cristo que toca menos a un conocimiento del misterio de Cristo que a una inmersión y una absorción de nosotros mismos en este misterio» (Osservatore Romano, 16-17 enero 1984).

DE LA ESPIRITUALIDAD DEL HERMANO A SU CATEQUESIS

El vínculo entre la vida espiritual del Hermano y su celo como educador cristiano es tan estrecho que, no solo se refuerzan mutuamente, sino que uno y otro encuentran en el otro su expresión natural. Es un lugar común en el pensamiento de San Juan Bta de La Salle, pero su explicitación se encuentra en su Meditación para el domingo de la Santísima Trinidad: «Este Misterio es tanto más venerable para vosotros, cuanto que estáis obligados a enseñarlo y hacerlo conocer de los niños que, como vosotros, están, desde el Bautismo, consagrados a la Santísima Trinidad; llevan esta señal impresa en su alma y deben a este adorable misterio la unción de la gracia que se derramó en sus corazones» (Med. 46,3).

LOS PRINCIPALES MISTERIOS EN LA CATEQUESIS DE LOS HERMANOS

Uno de los mandatos de la Regla como yo la estudié era éste: la duración de la catequesis -cuatro horas y media por semana- y además, se le debía reservar media hora en la escuela el domingo para la catequesis sobre los principales misterios. Aunque esta prescripción de la Regla fuera concebida probablemente como para una revisión de

los conocimientos adquiridos y asimilados, parece que en nada excluía una mayor profundización y, como diriamos hoy, una « interiorización » de esos misterios por parte del Hermano y del alumno.

Esta vuelta semanal a una llamada explícita de los Principales misterios tiene su importancia. Podría decirse lo mismo sobre una insistencia prudente sobre el modo respetuoso de hacer la señal de la cruz, inclinar la cabeza en el Gloria Patri... y educarse -a sí mismo y a sus alumnos- en el gustar más que a omitir la fórmula trinitaria de conclusión que caracteriza las oraciones litúrgicas.

¿INSISTENCIA SOBRE LA DOCTRINA O SOBRE LA PRACTICA?

Hay que admitir que la forma en que La Salle en sus Meditaciones para el Tiempo de Retiro se refiere a los aspectos doctrinales de la catequesis es un poco desconcertante: una buena parte de lo que dice podría ser interpretado como falta de interés. Parece a veces dejar entender que el conocimiento de las «verdades de pura especulación» tienen menos importancia que las « verdades prácticas» del Evangelio. Sería, sin embargo, completamente contrario al espíritu de nuestro Fundador si exageráramos el contraste que establece por razones de insistencia y si quisiéramos ofrecer la apariencia de la oposición contemporánea entre ortodoxia y ortopraxis (cf. Catechesi Tradendae n. 22).

Lo que La Salle tiene en su espíritu es simplemente la verdad siempre actual: que, para que sea efectivamente salvífica, la FE debe ser VIVA. Es decir animada por la caridad sobrenatural. Porque si la FE sin las obras es muerta, igualmente las obras sin la FE lo son. Se debe creer y obrar, a la vez. Se debe creer y actuar al mismo tiempo. No hay opción. «Es inútil contraponer la ortodoxia a la ortopraxis: el cristianismo es, inseparablemente, lo uno y lo otro» (Catechesi Tradendae, n. 22).

Para La Salle la fe y la moral son inseparables: «No es menos peligroso contradecir la moral de Jesucristo que contradecir su doctrina; porque ordinariamente, lo que hace perder la Fe es el desbordamiento de las costumbres» (Med. 5,2).
Por consiguiente, todo el conflicto que nos parece discernir entre las « verdades de pura especulación » entre las que se encuentran evidentemente los Principales Misterios, y las «verdades prácticas» del Evangelio, existe más bien en el espíritu contemporáneo, pero no, ciertamente, en el del tiempo del Fundador.

LUGAR DE LA ENSEÑANZA DE LOS PRINCIPALES NIISTERIOS EN LA CATEQUESIS CONTEMPORANEA

Me parece que la orientación contemporánea de la Catequesis deja poco espacio a la catequesis sobre los principales misterios.

Y para empezar, esta orientación es (excesivamente) antropocéntrica. Parte del hombre, «de donde están los alumnos». El principio no es malo en sí, pero parece, la mayor parte de las veces, que no se tiene ningún deseo de superar el punto de partida. Y sin embargo uno de los objetivos esenciales de toda catequesis es atraer la atención hacia Dios... lejos de sí mismo...

Además, está excesivamente orientada hacia la sociedad: parece con frecuencia demasiado vuelta hacia el hombre y sus problemas morales, hacia las estructuras de la sociedad; y demasiado poco hacia el conocimiento que la fe nos da del mundo de las realidades divinas y, en especial, del misterio de la gracia que se opera en la economía sacramental, y del mundo de las certidumbres divinamente confirmadas que el magisterio de la Iglesia nos enseña.

Estoy seguro de poder apoyarme en la Exhortación del Papa Juan Pablo II en su Catequesis en nuestro tiempo (Catechesi Tradendae, 1979), si afirmo que el programa fundamental de la catequesis en todos los niveles, debería ser el Credo: esta referencia ofrece posibilidades de profundización ilimitadas, si se quiere (cf. Catechesi tradendae, n.28,59,61; y en especial en lo referente a los Principales Misterios: n. 37,38,48).

La depreciación del aspecto doctrinal de la catequesis en favor de esto que por brevedad, llamó no sin reticencia, la dimensión moral, deriva en gran parte de un concepto inadecuado de la Fe: un concepto que minimiza el papel del espíritu que cree, y exalta el del corazón que da confianza. El espacio no me permite explicarme más.

Personalmente, cuando yo leo las Meditaciones de San Juan Bta de La Salle o cualquiera de sus escritos, observo la serenidad de su fe: ninguna huella, en ninguna parte, de reticencias, de duda, de suspensión del juicio en cuanto la Iglesia propone; su Fe se extiende a todo el contenido de la enseñanza de la Iglesia (cf. Med. 5,1). De esta fe serena deriva una actitud clara y sólida de fidelidad total a la enseñanza de la Iglesia.

CONCLUSION

Permitidme plantear una pregunta que De La Salle dirigía a sus primeros lectores: « Habéis estudiado hasta ahora todas estas verdades y os habéis aplicado en imprimirlas fuertemente en el espíritu de esos niños? Habéis juzgado este cuidado como el más importante en vuestro empleo? Tomad desde ahora todas las medidas para que sea vuestro principal cuidada el instruir perfectamente a aquellos que os son confiados en las verdades de la fe y en las máximas del santo Evangelio» (Med. 198,1) .
Me parece que es importante para nosotros tomar de una vez por todas conciencia de que «el acto religioso fundamental es el dejar, adorando, que el misterio domine mediante el amor entregado» (Rahner, Escritos de Teología IV, 85). Sobre esta base contemplativa los Hermanos pueden construir una misión catequistica apropiada. Todo celo deriva de la fe sobrenatural y es condicionado por ella.
Hno. Christimz MOE 
Holy Trinay Teachers' College Mount Hagen, W.H.P. - PAPOUASIE-NOUVELLE GUINEE
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En atención a la solicitud que el grupo encargado de la edición de la revista « Lasalliana » expusiera, respecto a Fundación La Salle de Ciencias Naturales y la confrontación de sus objetivos educacionales del período inicial con la realidad actual, es preciso señalar:

Flasa ha cumplido veinticinco años de ininterrumpida labor al servicio de aquellos importantes sectores de Venezuela que habían venido viviendo una discriminatoria condición de marginalidad social y económica. De una realidad materialmente nula, hace un cuarto de siglo, hoy en día su presencia se concretiza en cuatro (4) centros de actividad. Tres de estos Campus (Margarita, Guayana, Cojedes - Boconó) se encuentran situados en el interior de Venezuela y corresponden a zonas que ofrecen una fisonomía bastante particular en virtud de los recursos naturales que cada área ofrece para su explotación. El otro Campus, situado en Caracas, es el asiento del nivel central de la Institución, en donde se encuentra la Presidencia y sus organismos, ejecutivos y asesores, en materias científicas de connotada significación para la obra que se viene realizando.

La génesis de Fundación La Salle se inserta en la historia de la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle, institución que naciera a la vida hace ya 44 años y que surgiera del esfuerzo pionero de una juventud lasallista de enseñanza secundaria, que volcaba sus inquietudes científicas en el conocimiento de la flora y fauna venezolana. Gran servicio a Venezuela y a su juventud sigue cumpliendo, hoy en día, la mencionada Sociedad de Ciencias Naturales La Salle. Pero del contacto necesario que había que establecer con la madre Naturaleza, cuando se la estudiaba en los períodos prefundacionales, quedaba un margen de enseñanza y preocupación con respecto a la desvinculación socio-económica que se observaba en tantas comunidades que padecían una absoluta depauperización de su economía por cuanto la explotación tradicional, de los recursos naturales del medio, se tornaba obsoleta, por insuficiente, frente a la demanda de un mercado que se congraciaba con las prácticas de una tecnología para la producción de carácter industrial.

La idea de llegar a la creación de Fundación La Salle, en virtud de aquella realidad señalada, llenaba de satisfacción a su Presidente-fundador, el Hermano Ginés, y a sus comprometidos y solidarios colaboradores, por cuanto la actuación de FLASA vendría a agregar el componente humanista y filántropo de la ciencia pura que practicaba la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle. Pero, más aún, porque esa proyección hacia los humildes y desposeídos propiciaba el reencuentro del pensamiento de San Juan Bautista de La Salle con una realidad similar a la que tanto le mortificara en la Francia que le viera desarrollar su apostolado.

Todo conocimiento acumulado, toda experiencia habida tenía que ser puesta a disposición de las comunidades que, paulatinamente, se irían integrando a las áreas de influencia de Flasa. Para ello, indiscutiblemente, el instrumento dilecto tendría que ser la Educación y así, entonces, se procedió a crear Liceos y Escuelas Técnicas para luego ir a la apertura de Institutos Universitarios Tecnológicos (Náutico Pesquero en Margarita; Técnico Industrial en Guayana; Agropecuarios en Cojedes.

Hoy en día, la población estudiantil que atiende Flasa alcanza la cifra de 4.000 alumnos.

En los Estatutos de la Institución, de donde merece destacarse la presencia de los Principios Generales que animan la filosofía que sustenta las bases del Marco Teórico de Flasa, se especifica que esta institución « Concibe la educación como un proceso de socialización que respeta la individualidad y el cual se logra a través de la internalización del lore ancestral y de la formación científico-académica, proceso orientado a la mejora del desarrollo integral de individuos dispuestos a satisfacer las necesidades del entorno socio-económico e insertos en los espacios democráticos».

Bajo tal concepto se plantearon con posterioridad, los catorce Principios Educativos que configuran la idea magna con la cual se efectúa la realidad cotidiana de cada centro de enseñanza, en virtud del enfoque sistémico en la planificación que aquí se practica en la actualidad y que surgiera del aporte disciplinario que la Dirección de Educación de Flasa ha experimentado para su puesta en servicio, incluso, en la educación nacional.

La vinculación de esos Principios Educativos, fieles receptores de la filosofía del Santo Fundador, con las normas prácticas de realización ha sido descrita en el documento de Presidencia «Flasa y la Educación».

En su expresión particular cada Principio señala:

1. Concibe la educación como un proceso en evolución que exige un trabajo científico de permanente revisión y estudio.

2. Considera necesario asegurar la participación de cada uno de sus miembros: personal docente técnico, como administrativo y obrero en el planeamiento y orientación de la vida escolar, el proceso de desarrollo y evaluación de sus resultados de modo que todos adquieran plena conciencia de que se trata de una empresa colectiva, fundada en una permanente y recíproca cooperación.

3. Reconoce que cada individuo supone una personalidad específica, tanto en sus características físicas como psicológicas y sociales, las cuales deben ser atendidas a fin de que el proceso de crecimiento del alumno y de su capacitación social desde el grupo familiar hasta la colectividad en general, se realicen del acuerdo con los recursos de la ciencia y los ideales de solidaridad humana.

4. Reconoce que todo adolescente tiene derecho a ser orientado: hacia la toma de decisiones más responsables, satisfacer y distinguir los intereses de mayor beneficio individual y colectivo acerca de las modalidades más adecuadas para resolver los problemas inherentes a su vida, de relación social y profesional.

5. Propugna la consolidación de la Identidad Nacional a través de una educación auténticamente inserta en la cultura de tradición oral pertinente a las comunidades: local, nacional y latinoamericana. La vitalización del proceso enseñanza-aprendizaje de redescubrir el lore, bajo nuevas perspectivas, y valorar positivamente el legado cultural que, plasmado por las generaciones anteriores, constituye su base.

6. Concibe la vida escolar en su totalidad como un conjunto de experiencias y estímulos eficaces, para que los alumnos crezcan en la comprensión de los problemas de la convivencia social, de las normas y principios en que ésta se basa y de los deberes, responsabilidades y derechos que implica.

7. Considera indispensable seleccionar un conjunto de experiencias, actividades y conocimientos fundamentales con el fin de explorar y satisfacer las necesidades e intereses comunes de los alumnos, promover el desarrollo integral de sus personalidades, ejercitarlos en el pensamiento reflexivo y darles oportunidad para adquirir una formación que los capacite para la acción y resolución frente a su habitat natural e histórico.

8. Desarrolla habilidades y destrezas de los Alumnos mediante experiencias, actividades y conocimientos prácticos para su aplicación efectiva y responsable en el mundo del trabajo, posibilitando la inserción del proceso de enseñanza-aprendizaje a la realidad de las condiciones de producción.

De este modo se pretende vincular las variables del trabajo productivo local al proceso de enseñanza-aprendizaje.

9. Considera que las actividades experiencias y conocimientos que se ofrecen al alumno deben ser seleccionados y graduados de acuerdo, por una parte, con su desarrollo biológico, intelectual y emocional y, por otra, con las exigencias que la nación dentro de su proceso de transformaciones le plantea a la educación.

10. Reconoce los procedimientos y técnicas que se emplean en la realización del programa escolar deben ajustarse a la moderna concepción del aprendizaje, la cual propugna el desarrollo integral de la personalidad de los alumnos.

11. Considera que el control científico de los resultados del proceso educativo requiere la apreciación no sólo de los conocimientos, sino también de las nuevas formas de conducta individual y social que los alumnos adquieran y lleguen a expresar en el transcurso de la vida escolar.

12. Considera la nueva concepción de disciplina escolar como un proceso dinámico que se traduce en el desenvolvimiento armónico de la personalidad de los alumnos y su integración consciente, reflexiva y voluntaria a un sistema de Valores; lo cual significa propiciar una adecuada comprensión del comportamiento equilibrio emocional, práctica de hábitos y actitudes deseables.

13. Considera que la colaboración organizada de padres, amigos y representantes es un valioso medio para promover la solución de problemas de salud, socio-económicos y educacionales del alumnado, para enriquecer la vida del Instituto, para extender su influencia a los distintos campos de la realidad social inmediata y para continuar y divulgar su labor educativa.

14. Considera que la formación integral de la personalidad de este estudiante ha de permitirle en su comunidad, identificarse con ella y estimular un proceso continuo de educación individual y comunitaria, que se prolongue más allá de la etapa de escolaridad formal y sea capaz de integrarse decididamente a los planes de desarrollo de Fundación La Salle de Ciencias Naturales, la región y el país.

A este proceso de educación continua deberá integrarse también el cuerpo docente de los Institutos Educativos.

Tan eficiente ha sido la planificación educativa, con que Fundación La Salle efectúa su filosofía, que el proceso de mejorar su proceso enseòanza-aprendizaje, en virtud de ese mismo sistema, es un hecho científica y practícamente comprobable y se ha tornado en la mejor garantía de ofrecer una práctica indefectiblemente ligada al pensamiento humano y cristiano de sus realizadores.

Las generaciones estudiantiles de ayer, hoy en día integradas a la vida productiva en sus comunidades de origen, constituyen la mejor prueba que Fundación La Salle ha satisfecho los objetivos que formulara para la Educación que un día prometió ofrecer a Venezuela.
Hno. GINES

Apdo Correo 1930 - CARACAS 101 VENEZUELA
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A petición del Obispo del lugar, los Hermanos de los distritos de New York y de L.LN.E. vinieron a Kenia en 1958 para constituir el claustro profesoral de la Escuela Normal de maestros de Kamwenja.

Durante los últimos 25 años se esforzaron en responder a las necesidades de la Iglesia local en apostolados varios y entre otros: la enseñanza en las escuelas católicas y públicas, en los seminarios menores, en los institutos de pastoral y en los centros de juventud.

Al grito convocatorio de «HARAMBEE» (trabajemos unidos), el difunto Presidente Jomo Kenyatta condujo su pueblo a la independencia en 1963. Y su idea era la siguiente: cuando la sociedad se da cuenta de una necesidad, debe unirse para resolver su problema. Cuando sus miembros ayudan a un vecino a reconstruir su casa destruída por un incendio o dan dinero para la construcción de un dispensario, actúan según el espíritu de Harambee.

En el terreno de la educación es en donde, tal vez, haya ejemplos más significativos y numerosos. Y aunque el Gobierno dedica el 16% de su presupuesto a la educación, queda esto muy poco en un país en donde la mitad de la población tiene menos de 19 años. Hoy, las escuelas pagadas por el Gobierno son, con mucho, menos numerosas que las sostenidas por Harambee, es decir, las construídas y pagadas por las comunidades locales.

La escuela secundaria de Rongai, dirigida por los Hermanos en el centro de Kenya, es una de estas escuelas Harambee. La ciudad y la escuela llevan el nombre que viene de una palabra en lengua massai que significa « estrecho » y se refiere al río que toca a la ciudad por el este. Siete Hermanos trabajan allí desde hace ocho años. Antes de la independencia, esta zona formaba parte de las Altas Tierras «blancas» de la Rift Valley.

La mayor parte de estas haciendas de los europeos han sido ahora divididas en pequeñas parcelas que han pasado a manos africanas. La tierra es pobre. Esta gente es pobre.

Y, así como San Juan Bautista de La Salle se puso al frente de los pobres de su ciudad natal para llevarles a Dios, así los Hermanos -aunque no son todavía autóctonos- «se han juntado para emprender juntos un trabajo de educación en servicio de los pobres de Rongai». El llorado Hermano Charles Henry declaró « que la vocación del Hermano le obliga a entrar plenamente en el movimiento de la renovación y reforma de la escuela... a desplegar continuados esfuerzos para asegurar la calidad de la educación que imparte y una adaptación perfecta de programas, métodos y objetivos». Es exactamente lo que intentamos realizar en Rongai.

A primera vista, esta escuela de Rongai podría parecer muy semejante a cualquiera otra de nuestras escuelas secundarias. Los alumnos disecan langostas en el laboratorio, tienen sus dificultades con la gramática inglesa y se trasladan de una clase a otra al sonido de la campana -en realidad no se trata de una campana, sino de un pedazo de rail de dos metros de largo-. Nuestros alumnos tienen éxito en los exámenes nacionales, pero esto no es raro tratándose de una escuela de Hermanos. Pero cuando las lecciones propiamente dichas han terminado, es cuando el carácter propio de verdadero Harambee se hace evidente. Los Hermanos han inculcado a los alumnos que se trata de su escuela y que ellos son los que deben hacer que funcione, todos, profesores y alumnos, unidos en un solo esfuerzo. Y lo hacen.

En un país en que los puestos de empleados de oficina son prácticamente inexistentes, y en donde el 95% de la población trabajan en el campo, los alumnos deben comprender la dignidad y la necesidad del trabajo en la granja.

Y por esto, además de un programa de estudios dirigidos a la universidad, les enseñamos la agricultura; y así, todos los días, después de las clases, todos se ensucian las manos. En nuestra « shamba » de 2 hectáreas, nuestros 200 pensionistas practican el cultivo intensivo mediante la irrigación y gran cantidad de abonos.
"
Producen casi toda su alimentación: maiz y judías, espinacas y bananas. Engordan un centenar de cerdos, cultivan la caña para alimentarles y todos los derivados del cerdo son tratados en nuestro molino. Matan un cerdo cada sábado para la comida del domingo. Veinte muchachos cuidan 200 conejos de los que 30 figuran en el menú tras pocas semanas. Tenemos dos empleados para cocinar, pero los alumnos les ayudan y hacen la harina con trigo y maíz, pelan las patatas y cortan la leña para los hornos. Tenemos un empleado para la conservación de la casa pero la mayor parte de los trabajos -pintura, cerrajería, fontanería- son los alumnos que los realizan, y se sienten responsables de la conservación en buen estado de los edificios de la escuela. Acabamos de construir un taller de carpintería y algunos alumnos van a aprender este oficio.

Uno de los Hermanos ayuda a los alumnos a preparar la liturgia semanal para la escuela y organiza para cada clase un retiro anual. El domingo, nuestros alumnos se encargan de la liturgia parroquial, en colaboración con el Catequista.

Nuestros muchachos nos dejan, tras cuatro años en nuestra escuela secundaria Harambee de Rongai. Esperamos que hayan aprendido el significado de « Harambee » y que estarán en condiciones de enfrentarse con las dificultades de su mundo; es decir, serán Kenianos capaces de salirse de apuros y cristianos bien formados.
Hno. Stephen CREAGH
Rongai Secondary School 
P.O. Box 6039 - RONGAI (Kenya)
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REFERENCIA HISTORICA BREVE

En 1972, tras doce años de independencia, el Gobierno de Madagascar aceleró el proceso de ruptura con las estructuras de enseñanza heredadas de la época colonial. Esta ruptura se tradujo en particular, por la «malgachización» de programas y por la utilización de la lengua nacional en las clases. A1 mismo tiempo, se han realizado esfuerzos notables para extender la escolarización de los jóvenes en el nivel de enseñanza secundaria, lo que trajo la apertura de colegios y liceos en las principales ciudades del país.

Para hacer frente a este desarrollo y a estos cambios, ha sido necesario crear manuales escolares nuevos y adaptados. Trabajo importante y exaltante que se ofrecía a los creativos.

Atentos a las necesidades de los alumnos, los Hermanos de las Escuelas Cristianas han hecho labor de pioneros en este terreno, rindiendo así un servicio eminente al conjunto del Cuerpo Docente, a los alumnos, y por lo mismo, al sistema educativo.

Desde 1970, un grupo de Hermanos, conscientes de la necesidad de adaptar la enseñanza a las necesidades locales, se pusieron a la obra. Los principios fueron más bien modestos y los medios muy precarios: instalaciones insertas en una Escuela de Tananarivo; producción de libros y revistas por sistemas de roneo... Contrariedades diversas probaron el corage y la tenacidad de esos pioneros.

Sin embargo, la fama de las primeras producciones superó rápidamente el círculo de las Escuelas de los Hermanos y las demandas afluyeron de todo el país. Desde 1971, y gracias a la colaboración de Hermanos y Seglares, nació una revista pedagógica («TSIRIM-PAHAZAVANA»), la primera y única del género producida en el país y que incluía una edición para la enseñanza primaria y otra para la secundaria.

EXPANSION

Este éxito inicial provocó y permitió una expansión de locales y producciones de FO.FLPA. Un pequeño edificio construido por el Distrito ofreció un centro para las actividades y equipamiento, al mismo tiempo que una pequeña comunidad de Hermanos.

A partir de 1975, FO.FI.PA obtuvo el estatuto legal de Casa Editorial. Como tal, imprime sus propias obras en la ciudad y asegura su promoción y venta. En la casa se siguen realizando solo los trabajos a base de roneo...

El éxito y una buena gestión permitieron realizar progresivamente las inversiones necesarias, evitando así recurrir a la ayuda del Distrito. La ayuda exterior de SECOLI y de MISEREOR completó las posibilidades locales.

PUBLICACIONES ACTUALES

Con personal reducido: 2 Hermanos y cuarenta obreros, FO.FI.PA. publica:

textos escolares para todos los niveles de la enseñanza: primario, secundario y superior; revistas pedagógicas: primarias y secundarias;

manuales de alfabetización;

Guías para promoción rural, higiene, cultura, civilización.

En una palabra, todas las disciplinas enseñadas, están servidas por esos textos, con frecuencia, inclusive, con selección entre diversos autores. El Catálogo de 1984 presenta más de 360 títulos de obras para los Maestros y para los Alumnos, sin contar algunas novelas y publicaciones no escolares de investigación y análisis.

En este conjunto, hacemos especial mención de obras más específicamente lasalianas, así como de revistas y periódicos del Distrito. Y en particular, citamos:

* La traducción al malgache de:

- La vida de S.J. Bta de La Salle, por Maillefer

- La vida de S.J. Bta de La Salle, por el Abbé Courtois - Pedagogía, del H. E. Gabriel

- La Guía de las Escuelas

- Las Meditaciones para el Tiempo del Retiro - Las doce virtudes del buen Maestro.

* Publicación de obras en malgache

- Vida de San Juan Bta de La Salle (Ratovoarison) - Vida de San Juan Bta de La Salle (Rasamoela) 
- Vida del Hno Rafael Luis (H. Luis Robert)

- Vida del H. Rafael Luis (en fascículos).

- Vida del Hermano Rafael Luis, en francés (Hno Concorde Marie).

A todo esto habría que añadir la edición de opúsculos y fascículos litúrgicos, de canto, y otros textos de la Iglesia de Madagascar.

CURSOS PEDAGOGICOS Y DE ACTUALIZACION

Desde 1970, los dos iniciadores de FO.FI.PA. fueron solicitados en el país para la formación continuada de los Profesores y, en especial, en el terreno de las matemáticas y en la estructuración de la lengua malgache. Estas solicitudes siguen; y así, FO.FI.PA. continúa proponiendo actividades de formación de adultos:

cursos de noche para candidatos al bachillerato

cursos de pedagogía para los Maestros que preparan su examen de APTITUD cursos de pedagogía por correspondencia encuentros de animación pedagógica en las ciudades de provincia y aglomeraciones rurales.

El objetivo que se persigue a través de estas diversas actividades es el servicio común en buena tradición lasaliana.

UN EXITO QUE SE REVALIDA

Actualmente, se han creado otras organizaciones similares, estableciéndose así una sana competencia en el país. Nos parece, sin embargo, que FO.FI.PA. sigue siendo muy apreciada por la seriedad de sus cursos, la calidad de sus publicaciones y el rigor de su organización.

Ello constituye un aliento constante para los responsables y colaboradores de la obra.

EN CONCLUSION

Otras formas de aliento nos han llegado recientemente:

* En 1983, el Capítulo de Distrito reconocía los esfuerzos de FO.FI.PA. y se los agradecía;

* más recientemente, en febrero de 1984, durante su visita a nuestro país, el Hno. Superior General ha apreciado el trabajo realizado y desea que las instalaciones puedan ser ampliadas y cambiadas de centro para responder mejor a las demandas y poder ofrecer un servicio todavía mejor. Felicitó al conjunto del personal por el espíritu de familia que reina en la casa y les animó a ahondar en ello aún más.
.
Pensamos que la realización de esos deseos se facilitaría con la «hermandad» de una obra similar en otro Distrito del Instituto, un intercambio de ideas y de técnicas, y acaso con una especie de padrinazgo.

Y acogeríamos con muchísimo gusto cualquiera propuesta en este sentido.
Hno. RAZAFINDRAKOTO
Director de FO.FI.PA Faravohitra –
B.P. 200 - TANANARIVO 101 - MADAGASCAR
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FILIPINAS es el único país católico de Asia. Y este aspecto contribuye a darle un carácter único con relación a los países vecinos. He aquí las estadísticas de 1983:

	Población total
	51.500.000 habitantes

	católicos
	43.100.000 (83%)

	Sacerdotes
	4.954

	Hermanos
	475

	Hermanos
	7.074


El 66% de la población tiene menos de 25 años y hay 13,5 millones de jóvenes en las escuelas. Una mínima proporción está inscrita en las escuelas diocesanas o parroquiales o en las regentadas por religiosos o religiosas. El Anuario Católico de 1983 daba las cifras siguientes referentes a las inscripciones en las escuelas católicas:

Escuelas Niveles Primario Secundario Superior Total

Diocesanas
164.692
412.363
577.055 
Religiosas
163.157
186.464
320.552
670.173
1.247.228

En un país en que la educación es sumamente apreciada por la gente como medio de obtener salarios elevados y de subir en la escala social, y en donde la Iglesia local la considera esencial para su misión de formación de los espíritus y de las conciencias de sus miembros, los Hermanos se ven constantemente requeridos para responder a necesidades urgentes en materia de educación.

En 1911, nueve Hermanos (5 franceses, 3 irlandeses y 1 americano) abrieron las clases en Manila para 125 alumnos filipinos.

En 1984, los Hermanos son 46 (30 filipinos y 16 no-filipinos) y enseñan en diversos niveles en siete centros escolares lasalianos:

Nivel:
Primario
Secundario
Superior
Total

Número de alumnos
6.731
5.753
10.529
23.013

En los diversos centros escolares dirigidos por los Hermanos hay 838 profesores seglares o administrativos. El Distrito ha abierto una nueva comunidad el 15 de mayo de 1984 en una leprosería en Tala, pequeña ciudad al norte de Manila. Tres Hermanos enseñan en una escuela privada, financiada por una fundación privada, intentando dar una educación gratuita a los leprosos y a sus hijos. Constantemente se pide a los Hermanos que abran nuevos centros o que tomen otros ya existentes bajo su responsabilidad. Pero los Hermanos se enfrentan con los mismos problemas que el canónigo Roland, ese canónigo de Reims, que acabaría por ser el consejero espiritual de San Juan Bta de La Salle y le animaría providencialmente a comprometerse en la educación. La descripción que nos ofrece el canónigo Blain sobre el dilema que se presentaba el canónigo Roland y a De La Salle es válido también hoy: «Había que encontrar maestros y maestras capaces de instruir bien y de formar en la piedad por sus ejemplos más que por sus palabras, a la juventud pobre de uno y otro sexo. Pero dónde hallarlos? Dónde encontrar personas desinteresadas, celosas, piadosas según lo exige una obra de esta naturaleza? Esperar que vengan como bajadas del cielo, bien formadas y dispuestas a trabajar con éxito, sería tanto como ilusionarse con piadosas quimeras».

Una solución consiste, sin duda, en cultivar las vocaciones para la vida de Hermano. Nuestros Hermanos despliegan todo su esfuerzo en este sentido. Hay en el Distrito hoy 6 novicios y 17 jóvenes en los diversos momentos de la formación preparatoria para el noviciado. Y como quiera que la mayor parte de nuestro cuerpo de profesores seglares son mujeres, de las que un cierto número están interesadas en entrar en una congregación de Hermanas Lasalianas, hemos invitado a las Hermanas Lasalianas de Guadalupe para abrir en Manila una comunidad. La llegada de dos Hermanas a Manila el 15 de mayo de 1984 parece un buen augurio. Estas Hermanas podrán dar razón y responder al interés vocacional de muchas alumnas y antiguas alumnas.

RENOVACION EN EL INTERIOR DE NUESTRAS INSTITUCIONES

Algunas iniciativas recientes se han concentrado sobre la renovación en nuestros esfuerzos apostólicos en el interior de nuestras instituciones y fuera de ellas.

Este Informe se limita sobre todo al primer aspecto y, de un modo particular, a la forma de compartir la espiritualidad y miras de Fe del Fundador con aquellos que también comparten las responsabilidades en el terreno educativo.

El Distrito debe reflexionar sobre el hecho de que la educación en las Filipinas deberá seguir siendo una misión de colaboración con nuestro claustro profesoral seglar y con nuestro personal administrativo, con nuestros alumnos y sus padres, con nuestros antiguos alumnos, así como con la Iglesia y Comunidad locales. Por consiguiente, hemos intentado suscitar entre los miembros de la comunidad educativa un mayor compromiso y mejor comprensión de su «vocación de ministros de Dios, colaboradores de Jesucristo y ministros de la Iglesia» en la obra de la educación cristiana.

La situación a la que el Distrito debe responder se parece a la que los Hermanos encuentran en muchos Distritos. En 1981, la Reunión Intercapitular de los Hermanos Visitadores se percató de esta evolución y formuló en este sentido recomendaciones importantes. Y entre otras: «dar a nuestro trabajo un carácter más pastoral; considerar con actitud más abierta y mejor deseo de integración a los profesores seglares que con nosotros trabajan en el cuadro de una misión y de una común responsabilidad; «hacernos más Hermanos», reforzando nuestras raíces lasalianas». El cumplimiento de estas directivas fue para nosotros más fácil debido a la mayoría de católicos en nuestro país y gracias, sobre todo, a la presencia en medio de nosotros de muchos profesores convencidos, abnegados y celosos.

Concretamente, hemos aceptado las iniciativas siguientes:

PARTICIPACION EN LA FORMULACION Y EN LA PRACTICA DE LOS PROYECTOS EDUCATIVOS DE NUESTROS CENTROS

Se da a los diversos grupos (claustro profesoral, alumnos, Hermanos, antiguos alumnos, administrativos, padres, etc.) la posibilidad de participar en la formulación y en la puesta en práctica del proyecto educativo de la escuela o centro. Este documento expresa esencialmente los objetivos generales y específicos de la comunidad educativa en lo que mira a las necesidades de los alumnos, de la comunidad local, del país, de la Iglesia, etc.

Se trata de un proceso que con frecuencia se presenta largo; pero constituye una experiencia eminentemente instructiva para cuantos se sienten en él comprometidos.

Supone compartir los puntos de vista sobre lo que se refiere a los objetivos de la educación, y no solo en cuanto a los criterios personales o nacionales, sino con referencia a la visión de la Iglesia y de S. Juan Bta de La Salle.

REORGANIZACION DE LAS ESTRUCTURAS DE LOS CENTROS ESCOLARES

Aun cuando conservamos el control legal de nuestros centros, tomamos los medios que permiten mayor « voz » para hacerse oir mejor cuando se trata de formular y de poner en práctica las líneas de conducta y las orientaciones de nuestros centros existentes.

En cada Escuela se ha constituido un Consejo de administración cuya composición no se limita a los Hermanos. La Comunidad ampliada está representada por miembros escogidos entre los antiguos alumnos, los padres, el clero, los educadores y los miembros de diversas profesiones de la comunidad local. Han sido elegidos administrativos seglares para ocupar los puestos que antes desempeñaban los Hermanos. Su participación en la formulación de las líneas de conducta y en la elección de las orientaciones dentro de esos Consejos permite el desarrollo de una solidariedad y de la interacción, que hacen que la escuela sea más viva y la comunidad de los Hermanos y la misma comunidad local.
Hno. Haymundo SUPLIDO 
La Salle Noviciate Lipa City,
BATANGAS - FILIPINAS 4216

[image: image15.png]* °
lasalliana LA CATEQUESIS EN GRECIA
04-C-12




ORGANIZACION GENERAL DE LA CATEQUESIS

El movimiento catequístico moderno de la Iglesia Católica en Grecia, se inicia alrededor de los años 1965, mediante un grupo de catequistas (sacerdotes, religiosos, seglares) de la Archidiócesis de Atenas. Estos Catequistas, formados en los Institutos de Catequesis de Francia en donde conocieron la amplitud del movimiento catequístico francés, decidieron traducir y adaptar una serie de manuales en lengua griega.

La «nueva pedagogía de la fe», con todo lo que ello comporta, hace así su aparición en Grecia.

Oficialmente, el 17 de junio de 1965, se constituye una Comisión Catequística, dependiente de la Conferencia episcopal local. Luego, en cada una de las ocho diócesis católicas se inicia una concientización general que comienza a promover algunos extremos: se forman catequistas, se introducen en las escuelas nuevos libros de catequesis, así como en las diversas diócesis, y también, esto era inevitable, se producen los primeros enfrentamientos. Cuestión de método para unos, cuestión de fondo para otros, cuestión de eficacia inmediata para algunos más...

A pesar de estas reticencias, de dondequiera que vinieran, la Comisión avanza en su trabajo: unas veces haciendo sentir la necesidad del empleo de las ciencias humanas en la catequesis, otras veces ahondando en el contenido, pero siempre intentando producir un trabajo que no sea simplemente nuevo, sino que responda a las exigencias de la Fe, de la Tradición y de los Tiempos modernos. Así, diez años más tarde, esta Comisión logra presentar una serie de libros para los niños y para los catequistas, en su conjunto muy apreciados.

Luego de la infancia viene la adolescencia y la juventud. En esos terrenos otras buenas publicaciones salen a la luz.

Hoy, aun aceptando que hay mucho que mejorar y renovar en todas esas producciones, podemos decir que existe ya algo válido en el dominio de manuales y de personal catequístico en Grecia.

Después de algunos años, las dos diócesis más importantes disponen de una Comisión Catequística cada una; y las restantes tienen un animador-responsable. Una vez al año, todas esas comisiones y animadores se encuentran para intercambiar sus dificultades en su trabajo, se informan de las nuevas producciones, se informan sobre la evolución de la catequesis, programan el futuro, y a la vez, oran y comparten la alegría y la esperanza en esta tarea difícil.

LUGARES CATEQUISTICOS

En las Escuelas del Estado la enseñanza de la religión dada por profesores de religión (secundaria) y por los maestros (primaria) es obligatoria. Los alumnos católicos no siguen esta enseñanza salvo en algunas aldeas de fuerte proporción católica. En cuyo caso el párroco de la aldea reemplaza al maestro de escuela.

En las Escuelas libres católicas, mientras los alumnos ortodoxos tienen su curso de religión, los alumnos católicos tienen su tiempo de catequesis. Los sacerdotes, Hermanos o Hermanas o los maestros católicos aseguran esta formación. Los métodos varían, pero hay un esfuerzo que se realiza para superar el ambiente escolar y crear un clima de cultura de la Fe más libre y más comprometida.

En las parroquias, una vez por semana, se tiene una sesión de catecismo. Este encuentro con los niños asume un carácter más eclesial e intenta un compromiso más consciente con la Iglesia local.

En muchas parroquias existen grupos de Juventud. Y sus reuniones son lugares de posible catequesis para sus miembros. No hay en Grecia un movimiento juvenil especializado.

La familia, en su conjunto, cultiva un clima algo difuso de religiosidad que se manifiesta por la permanencia de algunas prácticas, costumbres o hábitos religiosos. La religión popular con frecuencia se impone a la práctica cristiana iluminada por la fe.

FACETAS DE LA CATEQUESIS EN GRECIA

He aquí algunas líneas que caracterizan la catequesis en Grecia:

Catequesis de una minoría: Muchos encuentros recuerdan las pequeñas comunidades de la Iglesia primitiva: el número, el local, los problemas que se parecen a los de ese período de la Iglesia naciente.

Catequesis de carácter más bien tradicional. La influencia que sufren los alumnos católicos de parte de sus amigos ortodoxos queda fuertemente marcada por la idea de «tradición-repetición-repliegue sobre sí mismo». Falta dinamismo, por lo menos, el que los católicos estamos acostumbrados a buscar. Las pocas reuniones catequisticas no siempre tienen la fuerza suficiente para resistir a esta corriente. Los esfuerzos y la voluntad de ir contra esa corriente están, sin embargo, muy presentes en la acción de muchos catequistas.

Catequesis que se busca todavía: A priori parece difícil de vivir el catolicismo en un país ortodoxo. En efecto, en la mentalidad de muchos se acepta el esquema: católico: occidental, francés o italiano; ortodoxo: griego.

Difícilmente se hace aceptar como griego una persona no ortodoxa. Habría que suprimir algunos malentendidos históricos y algunas maniobras poco claras occidentales cara a los griegos.

El camino que se anuncia para los Católicos en Grecia deberá tomar una pista que manifieste en la Iglesia la diversidad de la expresión de la Fe y la complementariedad de los proyectos de evangelización de las Iglesias. La búsqueda del diálogo con los ortodoxos queda todavía en sus inicios y requiere amplio desarrollo.

Una Catequesis que despierte a la vida: Si el carácter tradicional de la catequesis da un color especial, no hay que oscurecer sin embargo, los esfuerzos que intentan sacudirla y provocan el cuestionamiento... La evolución moderna y los problemas que suscita frente a la Fe, exigen un estilo de vida y de pensamiento distinto. Nace entonces un deseo de vida de fe más intensa; y se forman grupos de reflexión y adoptan una Palabra que les permite vivir y expresarse sin ambigüedad.

Catequesis que tiende a desclerizarse: cada vez más, los seglares contribuyen en la Catequesis de niños y de jóvenes. Y lo que es mejor en esta evolución, es que este fenómeno no se manifiesta en los sectores en los que los sacerdotes y religiosos sean menos numerosos; sino precisamente allí donde parece que los sacerdotes podrían bastarse a si mismos.

En esta toma de responsabilidades por parte de los seglares hay que subrayar el papel irremplazable que adquieren los religiosos.

Catequesis ecuménica? Aunque la comprensión que las iglesias de Oriente y de Occidente tienen del misterio de Cristo y de la Iglesia sea idéntica, y que las pequeñas diferencias que existen tienen ciertamente sus fuentes en legítimas interpretaciones y acentos diversos, no puede sin embargo preverse que para un inmediato futuro se dé una colaboración catequística entre las dos Iglesias.

Y he aquí las razones:

- Es necesario que la Iglesia católica, fuertemente minoritaria, no se deje absorber por la Iglesia Ortodoxa, sino que debe guardar su sello especial. De ahí, las reticencias por parte de la Iglesia Católica (romana) por cuanto se refiere a la tradición oriental.

- La Iglesia Ortodoxa, fuertemente mayoritaria, gravita con todo su peso, y se abre difícilmente a un diálogo franco con la Iglesia Católica. A veces es ella que pone obstáculos al diálogo que la Iglesia Católica emprende con el gobierno, como minoridad confesional, para reivindicar sus derechos.

Entre esos dos extremos, hay un gran margen posible para una colaboración. Hay pistas trazadas, hay esfuerzos emprendidos para un conocimiento mutuo mejor. Y un clima más confiado cede el paso al clima de hostilidad.

PRESENCIA LASALIANA EN LA CATEQUESIS GRIEGA

Las escuelas de los Hermanos constituyen lugares de catequesis en Grecia. En las parroquias, Hermanos y seglares formados por los Hermanos, contribuyen a la animación de los diversos grupos de Catequesis.

En el terreno de las publicaciones catequísticas, los Hermanos están bien presentes. Algunos Hermanos son solicitados por las iglesias locales para tomar parte de la responsabilidad activa en la organización del trabajo catequístico de las diócesis.

ALGUNAS CIFRAS REFERENTES A LA IGLESIA CATOLICA EN GRECIA

Población de Grecia
10.000.000 de habitantes

Número de Católicos
40.000

Número de Diócesis
11

Establecimientos Católicos
23

Alumnos de las Escuelas Católicas, católicos
1.316

Alumnos ortodoxos
10.340

Niños catequizados en las parroquias
2.000

Obispados «importantes» numéricamente
2

Arzobispado de Atenas
25.000  fieles

Diócesis de Syros
7.000  fieles
Hno. Frangois VARTHALITIS 
Secretario Nacional de la Comisión Catequistica en Grecia 
Andrea Karga 12 - Hermanpolis - 84100 SYROS (Grecia)
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1. PEDAGOGO Y SANTO

No es luego uno y más tarde lo otro. Maestro en pedagogía lo es también en el arte de orientar a las almas en el camino del espíritu. Con todo, La Salle ha sido conocido, en más de doscientes años, más como pedagogo que como escritor ascético. «No conoceríamos del todo a La Salle y aún omitiríamos lo que constituye el carácter más original de su santidad y asegura su más amplia irradiación si no nos paráramos a ver sus irradiaciones pedagógicas» (1).

La Salle es por naturaleza un orientador nato; un guía seguro; un organizador que sabe llevar a un fin las ideas claras de su mente despejada. Por donde pasa va dejando orden y echando fuera la rutina. Es todo un genio creador que se adelanta a su tiempo.

Rigault acusa el gesto de la Salle orientando a Nyel al fundar en Reims, en los cuidados que toma para que éste sea aceptado: «Paso nada tímido, dice, sino circunspecto del futuro organizador de la enseñanza popular» (2).

No fue lo suyo el sentarse en la cátedra para enseñar a los chavales, aunque esporádicamente lo hiciera (3). Esto no le ha quitado nada para que reconozcamos en él un eminente conocedor de las personas y que sabe emplear los medios para hacerse aceptar. La Salle ha sido un perfecto conocedor del corazón humano. En cierta ocasión se le escapó decir que le bastaban algunas palabras de una persona para saber cómo era. La manera de gobierno que lleva con los Hnos y las notas psicológicas que nos deja en sus escritos nos dan a entender que sabe dar en la diana.

Es fácil que nos figuremos al Santo en una actitud de oración más que en la de un andarín y de escritor. Fue un hombre sumamente activo que tiene que fijarse un programa espiritual exigente para los días en que le es imposible hacer oración con la comunidad (4).

La Salle es un hombre a quien no le basta el día pues tiene necesidad de la noche para poder escribir (5). Son casi tres mil las páginas que nos ha dejado. En sus escritos se entremezclan por igual los elementos ascéticos y pedagógicos o educativos.

Más que fijarse y copiar a otros pedagogos o legisladores religiosos, la Salle moja su tinta en la experiencia que cada día vive tanto a nivel personal como comunitaria, reflejando en cada línea su alma clara, eso sí; su ser exigente y práctico para sí y los demás buscando, al par que conducir la persona hacia lo trascendente, que lo viva desde su presente.

Nada hace sin invocar al Espíritu que lo ilumine, de forma que, sus meditaciones son a la vez un manual para el maestro que forja su hacer y una guía espiritual que mira a construir su ser profundo (6). Sus escritos están bien pesados y con términos precisos que buscan afirmar en el Hno. su vocación de docente. Es el padre que anima al hijo. Al formar el alma de sus discípulos no duda la Salle que, a la par, está forjando el alma de la escuela cristiana. Le preocupa a nuestro fundador que la «Escuela marche bien» (es esta una expresión ya muy conocida en el argot lasaliano) entendiendo par esto:

- el bien hacer por la edificación - porque sea atrayente

- formadora de la inteligencia y el corazón de los niños - educadora por y en la vida

- preocupada por formar a los niños en la fe y las buenas costumbres.

En fin, se interesa La Salle por el éxito mediante la constancia que en todo tiempo ha de tener el maestro. La Salle, en sus escritos como en su vida, no pretende atraer la atención haciendo mucho ruido, sino al contrario: se nos va « colando en el alma suavemente, a medida que entramos en diálogo con él » (7).
Su estilo es del sentido recto de la razón que formula directamente en conclusiones de la experiencia. Nos quiere tan santos como buenos pedagogos, de manera que estemos dispuestos a morir si fuera preciso en el cumplimiento de nuestro ministerio (8).

2. LA SALLE, HOMBRE DE SU TIEMPO (9)
No vamos a pedir, con todo, a La Salle que nos saque de todos los apuros de nuestro hoy. No es un oráculo que dé respuesta a todas nuestras preguntas ni un yugo que nosotros nos echamos encima como peso que tenemos que soportar.

Como hombre de su tiempo, trae en sus sandalias el polvo de los caminos que correteó. Con todo ha tenido inspiraciones de carácter universal, que, como fundador, reconocemos que Dios intervino en su vida para bien de la Sociedad que él fundara. Ha tenido otra inspiración limitada al tiempo en que se mueve, debida a la cultura, al lugar: reglamentos; influencias; recomendaciones de sus Cartas... etc. Reconocemos esta su inspiración universal que sobrepasa el tiempo y el lugar cuando:

- nos habla sobre el espíritu del instituto que es el de fe y de celo; - cuando basa toda nuestra vida en la piedad personal y comunitaria;

- cuando, como maestro espiritual, nos proporciona o propone la Presencia de Dios en nuestra vida como medio de adelanto en la perfección;

- cuando nos indica que la educación cristiana mira al desarrollo de la actitud evangélica del hombre comprometido en/con la Sociedad;

- en fin cuando como pedagogo eminente nos habla del impartir una profunda cultura humana como fundamento para plasmar una personalidad, un carácter cristiano (10).

Hoy se requiere ese volver a las fuentes no para copiar exactamente sino para ver cuáles fueran sus móviles de interés, motivación en su actuar que fue como la levadura en su obrar y que fermentó toda la masa. Esto sería tener en nosotros el carisma del fundador.

Nuestra declaración nos lleva por estos caminos cuando nos dice que llevemos a la vida, cada uno, los principios espirituales que movieron al Fundador en la suya.

La Salle se adelantó a su tiempo en muchas cosas. Ahondando en el espíritu evangélico, buscó y encontró al hombre de todos los tiempos en lo que tiene de eterno. « La Salle es un hombre todo voluntad del progreso, de la continuidad en la evolución. Enemigo de la segregación escolar; campeón de la lectura del francés; de la enseñanza sobre evaluación y control mensual » (11). Es pensando en los progresos a ejecutar que ha roto con las rutinas, lanzando a la perfección métodos que se habían empleado antes que él (12).

NOTAS

(1) Vida de Ravelet, pág. 313. Es un artículo de Rigault que aòaden a esta vida. 
(2) Rígault, tomo I, pág. 143.

(3) Dio el santo clase en Reims, Grenoble, Aviòón y les Vans. Cf. Rigault, tomo I, pág. 366 a 374. 
(4) Reglas que me he impuesto, n° 16.

(5) Hno Bernard, pág. 20.

(6) Rigault, tomo I, pág. 329 y 549.

(7) Luis Diumenge, El amor en la doctrina espiritual de S.T. Bta de La Salle, San Pio X, 1971, pág. 43. 
(8) Med. 155 (San Casiano).

(9) Cf. Diumenge, l.c., pág. 43. Sauvage, Catequesis y Laicado, tomo II, p. 29.

(10) Palabras del Hno Superior General en la apertura del Capitulo General de 1976. 
(11) León María Aroz, CI., n° 40-1, págs. 6ss.

(12) Rigault, tomo I, pág. 541. Consúltese en la Guia de las Escuelas. Rigault habla en la pág. 562.
Hno. José-Luis HERMOSILLA
Escuela San Francisco Javier Carrera (Antequera) - MALAGA
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1. LA SALLE, UN HOMBRE PARA LOS DEMAS

En La Salle, el servicio de los pobres no fue solo una idea sino sobre todo una vivencia. Supo experimentar en su propia carne lo que es ser y que le llamen a uno pobre. Se hizo pobre total: un hombre disponible para los demás.

Pero para estarlo tendría que renunciar a su canonicato, desprenderse de sus bienes -cosa no en uso en aquel entonces, según Blain (1)-y sujetarse a una vida comunitaria durante cuarenta años. La Salle no tiene que recorrer mucho camino para encontrarse con los pobres: los tiene en casa. Son sus propios Hnos. Ha de comenzar por hacer una auténtica misión rescate: rescatarlos de la ignorancia, de la fama en que han caído los maestros de escuela; fijarlos en su empleo e inyectarles amor a su vocación docente.
Junto a esta pobreza del espíritu siente también la corporal. En Vaugirard apenas si tienen algo que comer. Esta casa ha quedado entre nosotros como el prototipo de la suma necesidad y del fervor más generoso. Los Hnos vivían alegres en medio de su extrema pobreza. Siguen los pasos de un gran gigante en la santidad y en la generosidad. El santo no tiene que empujar a los Hnos, antes ponerles freno: algunos de ellos mueren jóvenes. La gente denominaba a la casa «la pequeña Trapa» (2). Dentro de este espíritu de desprendimiento y fervor, las enseñanzas del maestro caían en tierra abonada y preparada. No veían exagerado el lenguaje de su padre cuando les decía: «Amad la pobreza y honrad a los pobres, ya que tenéis la obligación de instruirlos». Med. 173,1.

A La Salle le gusta ponerse siempre en la línea de lo más perfecto en aquello que puede agradar a Dios. No escucha la voz de la sangre ni de la naturaleza sino la del Espíritu que se le manifiesta por las demandas que le hacen: sacerdotes que se le juntan; misiones que predica; correccional que organiza en S. Yon atendiendo a las peticiones de su amigo el Sr. de Pontcarré. El mismo rey Luis XIV que ve en la organización de la enseñanza primaria una poderosa arma contra el protestantismo, solicitará la ayuda de La Salle a quien también le ayudará concediéndole así una semi-protección y reconocimiento oficial antes de concederle su sucesor las Letras Patentes (3).

Hoy se habla mucho de protección al trabajador: de estar con el pueblo... Ninguna persona se interesó más por él que La Salle. A él hay que ponerlo en la línea de los que se han esforzado por salvarlo de la situación en que los hijos de la clase modesta vivían. Fijar al pobre en una situación de empleo estable de modo que pueda hacer frente a la vida será una de sus preocupaciones. El arma que para conseguirlo usa es la divulgación de la enseñanza popular que acoge a todos y la media que crea en S. Yon que es para la clase acomodada. Si crea los internados -el primero en Guisa- y sus hijos los prodigan más tarde, lo harán pensando en cómo favorecer a las escuelas de pobres, gratuitas.

2. LOS HNOS ESTAN DESTINADOS A EDUCAR A LOS POBRES

La palabra pobre, pobreza, empobrecimiento es abundante en el vocabulario de La Salle a través de sus obras. Es una constante suya.

Las escuelas las desea y hace La Salle gratuitas. No que asistan necesariamente solo los pobres. Están abiertas a todos. Pero es sobre todo a los hijos de los pobres y artesanos, según leemos en las Reglas, los que acuden a sus aulas.

Pobres y artesanos: es decir, los hijos de aquellos obreros que si bien tienen un empleo no gozan de cualificación en él (los artesanos); o bien los que peor aún, pues mientras los artesanos tienen un empleo fijo, los pobres no lo tienen sino se contentan con ser eventuales (4).

Son los hijos de clase modesta los que acuden a sus aulas. Mejorando su enseñanza y métodos y con ellos el «alma de la escuela», el maestro, La Salle crea alrededor de los hijos de los trabajadores y familias un círculo de esperanza en el vivir, mirando la vida con cierto optimismo.

De nuevo ha vuelto a oirse en el Instituto entero la voz unánime de los Hnos (esto es signo de vitalidad) pidiendo la dedicación de sus vidas para los más necesitados, queriendo poner a éstos, como lo hiciera La Salle, en el corazón mismo de la obra que llevamos (5).

El Capítulo Regional de la Asistencia de España y nuestro C. Distrital en sus Informes y Proposiciones entran de lleno dentro del sentir general expresando más concretamente con el espíritu de nuestra Declaración quiénes sean para nosotros hoy los pobres y quiénes los más necesitados. Recojamos sus expresiones:

Los pobres hoy son las personas que viven una existencia marginada, los desempleados, los que dependen de un trabajo cuya remuneración no les permite cubrir las necesidades básicas de la familia. Son también todos aquellos que viven en condiciones inhumanas de pobreza, de hambre, violencia, enfermedad, marginación social y minusvalidez. Estos son quienes requieren particularmente nuestra ayuda (6).

Trabajamos en pro de los más necesitados, cuando:

- trabajamos por la recuperación de los retrasados y torpes; - efectuamos la elevación de la cultura de los padres;

- a los finalistas les ayudamos, en la medida de nuestras posibilidades a encontrar un medio de ganarse la vida, de modo que puedan proseguir la vida cristiana emprendida en las aulas;

- atendemos a los faltos de entendimiento, afecto y fe, con la entrega de fuerzas, tiempo y personas. Cf. R. VIII,b;

- deseando acelerar la adaptación de nuestras formas colectivas de vida a las necesidades materiales de los ambientes en que trabajamos « y a la institución escolar que los Hnos animamos» (Decl. 49,1);

- lo hacemos mediante la comunicación de bienes. R. VI,b-c;

- cuando ayudamos en nuestras actividades de grupos selectos a que se solidaricen con los más necesitados y promuevan: la preparación de dirigentes campesinos o urbanos; animadores sociales; laicado militante obrero, cf. Decl. 34,6.

Como vemos, nuestros Documentos van en la línea carismática del fundador. Tener clara una ideología no es lo mismo que estar del todo identificados con ella. El cambio en nuestro actuar es el que se resiste a romper tal vez con lo cómodo y bienestar con que nos brinda la vida actual. Nos invade el materialismo.

Nos es más fácil hablar durante una hora del pobre y de sus necesidades que aguantarlo durante un cuarto. Es la realidad de cada día la que tenemos que empezar a vivir con corazón de pobre ante Dios y ante los demás. Aprendiendo de Dios que es gratuito repartiendo entre nosotros sus dones con largueza y generosidad. El Hno, en su escuela, coopera con Dios desvelándole a sus niños, y siendo para ellos un DON (7).

NOTAS

(1) Blain, I, pág. 216.

(2) Rigault, t. I, pág. 254. El fundador la llamaría: «el pequeño Belén». Cf. Ravelet, pág. 125.

(3) Labor de Luis XIV. - Pensionado de los Irlandeses. - Escuela de Calais para hijos de marineros y marineros cuando no están en la mar. - En Boulogne-sur-Mer les regala el terreno para construir la escuela. - Las cárceles que mandó instalar en S.: on. Cf. Blain, tomo II, pág. 71; tomo I, pág. 296. - Rigault, tomo I, pág. 41 y tomo V, pág. 267-273.

(4) Poutet, Y., tomo I, pág. 1-05.

(5) Decl. 28,2,3; 28,1; 20,2; 13,4; 34,4; 34,6.

(6) Boletín de la Asistencia, n° 60, pág. 263ss., año 1975. (7) Med. 196-197.

Hno. José-Luis HERMOSILLA 
Escuela San Francisco Javier Carrera 1 - ANTEQUERA (Malaga)
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SITUACION GENERAL

La juventud libanesa está profundamente marcada al rojo vivo por una guerra que ya dura más de nueve años. Su vida familiar, escolar y social se halla rudamente turbada por ella. Por otra parte, la escuela en el Líbano es tan diversa por su ideología, su nivel cultural, su sentido moral y religioso, que la de los Hermanos debe dar un testimonio de valores muy particulares para no aparecer una más entre tantas otras que no tienen carácter específico. Si los Hermanos de La Salle en el Líbano tienen buena reputación, es más por comparación que por su valor intrínseco. Pero nadie discute el prestigio de que gozan los centros escolares de los Hermanos en la población, tanto musulmana como cristiana. El alumno que se forma en ellos se cree privilegiado cara a sus camaradas de otras escuelas, a pesar de las deficiencias de nuestro sistema educativo y del ambiente en que se desarrolla. Niño o adolescente, se amolda fácilmente o menos; adquiere conocimientos, adquiere un cierto espíritu que, sin ser necesariamente lasaliano, no se aparta de él gran cosa; estado de cosas explicable por la débil proporción de Hermanos (el 8%) en el claustro profesoral.

SITUACION ESPECIAL

Siempre, pero de un modo especial en este estado permanente de guerra, alumno y profesor sienten una especial sed de afecto y de comprensión. Y fijándonos ahora solo en el alumno, puedo afirmar que él espera de mí, hermano de La Salle, mucho más de lo que yo le doy. Perturbado por la amenaza constante de la violencia, aturdido por la explosión de armas y del odio, golpeado brutalmente, directamente, por la muerte de los suyos o indirectamente por la de sus vecinos, inquieto ante un porvenir más bien sombrío, necesita encontrar un motivo para vivir. Y únicamente los adultos que son testigos de una Fe clara y de una esperanza a toda prueba podrán ofrecerle esta motivación y le darán la confianza. Nada hay que asegure tanto como el amor que les recuerda el de Dios. Y sin embargo, las necesidades inmediatas de sus padres, la indiferencia de los mismos que más debieran compadecerles y ayudarles, la exposición irritante de un cierto lujo por parte de algunos ciudadanos, el miedo, la vida de los refugios, las tensiones internas en sus familias, hacen que el amor esté ausente, raro o enfermizo.

TERNURA DE PASTOR

Hablar al niño o al adolescente libanés de la ternura de Juan Bautista de La Salle y darle de ello pruebas tangibles a través de mis relaciones con él, es abrirle a realidades capaces de relajar sus nervios y dilatar su corazón. Se dejará «tocar» y aún seducir por la serenidad del Santo cuando haya comprendido toda la densidad de amor de su vida y de su obra. Yo debo

presentarle a La Salle como el hombre que no tenía más que una razón de vivir: su amor por los jóvenes y, por lo mismo, su entrega por lograr su salvación. Entonces, ese joven libanés dirigirá su mirada hacia ese Buen Pastor que no le abandona nunca y menos cuando ve que viene el lobo. Esta figura del Buen Pastor motivó al mismo Santo, de tal modo, que vuelve sobre ella en sus meditaciones:

« Se deberá reconocer en ellos (los Hermanos) una grande ternura para con las almas que le son confiadas, de forma que le sea sumamente sensible cuanto pueda tocar o herir a sus ovejas; y será esto que llevará a las ovejas a amar a su pastor, a encontrarse bien en su compañía porque en ella encuentran su descanso y su consuelo» (Med. 33,2°).

Se diría que este texto ha sido escrito para mí, hoy, en mi situación de Hermano entre esos jóvenes libaneses, víctimas de tanta violencia. La gracia de « amar más » es la gracia por excelencia de mi « hoy », gracia que deberá crecer cada día más en mi corazón por la oración al verdadero Pastor de las ovejas.

ORACION SACRAMENTO DE AMOR

«Contemplad a Jesucristo como al Buen Pastor que busca la oveja perdida, se la carga sobre sus espaldas y la lleva para devolverla a su redil. Y como quiera que vosotros ocupáis su lugar, sentiros como obligados a hacer lo mismo».

Como Jesús, Juan Bautista de La Salle «tuvo compasión de la multitud (de los niños) sin pastor» y fácilmente en manos de mercenarios de toda procedencia. Este es el caso, desgraciadamente, de la juventud libanesa. Las ideologías más extremistas pretenden ofrecer la salvación del hombre.

Y tras haber sacrificado su vida por la suya, para hacer de ellos buenos ciudadanos y dignos hijos de la Iglesia, Juan de La Salle no exige menos a sus hermanos (Ver 175 Med., 3°).

Cuántas caras radiantes, gracias a la sonrisa del Hermano, a su acogida, a su atención y a su palabra tranquilizadora: es la misma palabra de Jesús que habla por su boca. Lograr que este hermanito de Jesús perciba su dignidad, se obtiene a través de ofrecerle nuestro afecto y por el respeto que le manifestemos. Lo que de ninguna manera va contra la firmeza y las exigencias de

una buena formación humana y cristiana. Un muchacho que no se siente amado, responderá mal a nuestras sugerencias. Desconfiado, se cierra y solo se somete por miedo. Si, por el contrario, « reconociendo la voz de su pastor bueno » en sus maneras afables, adivina el motivo noble que le hace actuar, entonces se fía completamente y sin complejos. Por el contrario, desenmascara pronto al mercenario a través de los juegos más sutiles. Su única grande prueba es el amor. ^l lo adivina y no se engaña. Sus confidencias a este propósito son decisivas.

Yo soy juzgado por el amor que me hace digno de su atención y de su admiración. Y en este caso, soy para él el mensajero de la Buena Nueva y su modelo que él imitará. Yo suscito en su corazón el deseo de la verdad y de la caridad, el de la transparencia y de la intimidad con Cristo.

«Vosotros tenéis siempre a los niños pobres a quienes debéis instruir; amadlos tiernamente, siguiendo en esto el ejemplo de Jesucristo» (Med. 166,2°).

«Cuanta más ternura tengáis por los miembros de Jesucristo y de la Iglesia que os son confiados, más producirá Dios en ellos los admirables efectos de la gracia» (Med. 134,2°).

«La acción salvadora de Dios para con ellos viene significada, sobre todo, por la ternura de su amor gratuito de la que el Hermano se hace para ellos sacramento visible» (Anunciar el Ev. a los pobres, p. 327). De La Salle recomienda en la « Guía de las Escuelas» que el nuevo maestro «acostumbre a tener siempre un aire distendido, un aspecto sereno, un exterior que manifieste un natural sólido, lleno de bondad» (C.d.E. Hno Anselmo, p. 308). Y es que en su criterio, el Hermano es el Embajador de Jesucristo, el que escribió su carta en los corazones jóvenes. Y esta noble misión quiere mucha paciencia y ternura aún mayor.

«Es necesario que veais la obligación que tenéis de ganar sus corazones, como uno de los medios principales para comprometerles a vivir cristianamente» (Med. 111,3°).

«Aprovecháis el afecto que os tienen para llevarles a Dios?» (Med. 101,3°).

DISCIPULO

Es entonces cuando el alumno se convierte en discípulo, cuando tiene con el Hermano un vínculo muy profundo y que le compromete. Buscará en su Maestro el modelo a quien imitar. Tendrá por él una veneración afectuosa que hará que recurra a sus luces en las horas obscuras y a su consejo en los momentos de decisiones graves. El Hermano, a su vez, orientará a su discípulo hacia el único Maestro, fuente de toda ternura. «Aprended de Mi que soy dulce y humilde de corazón»... «Venid a Mi los que andáis cargados o afligidos y yo os aliviaré».

Profesor brillante, el Hermano puede deslumbrar el espíritu; hábil organizador, impresiona a la juventud... pero, cuando tiene un corazón generoso, ejerce un impacto profundo que irá mucho más allá de los años de escolarización y repercutirá en toda una vida de la persona y en sus relaciones futuras.

CUAL ES EL PRECIO?

Esta actitud de bondad exige de mí, como lo exigió de San Juan Bautista de La Salle: espíritu de Fe y de Celo, abnegación, entrega generosa de mi persona. No se trata de una cuestión de temperamento o de un hobby; compromete mi honradez, mi autenticidad, mi fidelidad a mi consagración. No me basta realizar teóricamente el amor del Fundador por los jóvenes; yo mismo debo ser alguien que saque este amor y aún la forma misma de hablar de él, en su propia fuente. Deberé, pues, recurrir a los medios que él usó: oración, eucaristía, penitencia, vida interior, trato con los jóvenes para conocerles mejor y hacer que sientan de cerca cuán grande es mi interés por ellos, cuánto les amo con amor puro y fuerte. Solo los testimonios tienen credibilidad. Testigos de Alguien que no está lejano, como un simple personaje de la historia, sino que se transparenta a través de mi relación y de mis reacciones. Yo deberé realizar interiormente su presencia en mí y en el joven al que me dirijo para que ya «no sea yo quien vivo, sino que El viva en mí». «Solo su Espíritu puede tocar sus corazones». «El me pide este milagro y me da cómo realizarlo». Así me enseña San Juan Bta de La Salle.

LA CONIUNIDAD

Este testimonio de bondad debe ser comunitario. Es cierto que mi papel personal tiene siempre toda su importancia, pero puede ser neutralizado. Se trata aquí de un consenso comunitario serio y continuo que inspire al joven reflejos de confianza en cada Hermano. Es un ambiente de hogar que hay que crear en nuestras casas de educación. No es éste acaso el único medio de contribuir a la «obra de Dios» en las almas de los jóvenes libaneses que frecuentan nuestras escuelas?

EXPERIENCIA DE SENSIBILIZACION

A este fin, emprendimos hace tres años, la sensibilización de nuestros colaboradores seglares para con la persona de Juan Bautista de La Salle. Se organizaron cursillos, con ilustraciones audiovisuales, organizados a lo largo de dos años. Mas de 250 profesores han sido así «tocados». Para animarles a aprovecharlos llegamos a compensarles por su asistencia. Bastantes de ellos han manifestado su satisfacción por el descubrimiento que han hecho de su Padre en la misión educativa. Para otros, se ha tratado de mejorar sobre el terreno sus relaciones educativas. Y solo era una forma de iniciar un espíritu y los primeros pasos para un largo camino.
Hno. IIdefonse KHOURY 
Beit-Mery - LIBAN

[image: image19.png]* [ d
lasalliana gy 1ya.saUTISTA DE LA SALLE
N ;AQUI Y AHORA!




I. PRIMERO: LOS PIES EN LA REALIDAD

La experiencia del señor de La Salle enseña que antes de elaborar teorías, reglamentos o programas, es necesario:

1) Cambiar de actitud ante las cosas y los hombres: conversión.

2) Escudriñar la realidad para detectar la invitación que nos hace la presencia de Dios en ella. 
3) Obrar de conformidad con las dos actitudes anteriores, es decir, obrar con «espíritu de fe».

Esta es también la invitación que nos han formulado hoy, tanto en el Concilio Vaticano II y la Declaración sobre el Hermano en el mundo actual (n° 8,1-2), como los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla en 1979.

2. AL ESCUDRIÑAR NUESTRA REALIDAD SE EVIDENCIAN LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS Y LA PRESENCIA DE DIOS EN ELLA

Nuestro sub-continente se encuentra agobiado por un sinnúmero de carencias. Situación ésta particularmente notoria, si se considera que se trata de un sub-continente «cristianizado» y mayoritariamente católico. Cabe destacar entre esas carencias:

1) Las relacionadas con las necesidades humanas biológicas: agua potable, salud física y mental, alimentación, trabajo, vivienda, vestido.

2) Las relacionadas con necesidades sociales: integración familiar, solidaridad, participación en los bienes de la cultura.

3) Las relacionadas con necesidades espirituales: mayor profundidad en la vivencia religiosa, mayor y mejor evangelización y catequesis.

4) Las relacionadas con la cultura: mayor nivel cultural, rescate y promoción de los valores autóctonos; promoción y creación de nuevas y mejores actitudes sociales, de pautas de comportamiento, de instituciones y bienes valiosos; necesidad de investigación científica y tecnológica propias.

5) Las relacionadas con el diseño e implementación de un modelo de desarrollo social integral propio, que nos permita un futuro más justo y más digno.

6) Y como aspectos especiales de este conjunto de necesidades cabe destacar la inmensa necesidad de educación (hay no menos de un 30% promedio de analfabetismo) y la imperiosa necesidad de reconocimiento y promoción de la dignidad humana, que tiene la mayoría de nuestra población.

Ese conjunto de necesidades coadyuva a que nuestro sub-continente tenga una población propensa a la vez, a una generalizada actitud de sumisión fatalista y a explosiones crecientes e irracionales de violencia física.

De otra parte, en virtud de la actual interdependencia internacional, sufrimos el impacto de las civilizaciones tecnológicamente avanzadas, a través del rápido crecimiento de las ciudades y del desarrollo de los medios de comunicación de masas. Ese impacto se traduce en una nueva desintegración de nuestra identidad cultural, en una creciente actitud herodiana y en una difusión de ideologías nocivas tales como: la del «consumismo» capitalista, la del totalitarismo militarista y la del totalitarismo marxista. Con estas ideologías se difunde simultáneamente una actitud secularista y nihilista, que hace que cada vez haya más hombres indiferentes en materia religiosa, o adictos a grupos no católicos y a sectas esotéricas.
3. LA ENSEÑANZA DEL SEÑOR DE LA SALLE AQUI Y AHORA

La axiología enseña que una de las dimensiones del «valor» es la de responder a una necesidad física, sicológica, espiritual o social, y que uno de los medios para que un conjunto de valores, principios y criterios -como lo es el Lasallismo- no se quede en el plano de la especulación teórica, es que responda a necesidades reales, y le de un mayor significado a la existencia de los hombres y de sus grupos que otras alternativas propuestas.

Este, nos parece, es el caso de la enseñanza de San Juan Bautista de La Salle en nuestro sub-continente; veámoslo:

1) La opción preferencial por los pobres. La enseñanza de La Salle se ha visto ratificada en Latinoamérica por la decisión pastoral de los obispos de la conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM), quienes nos han propuesto hacer en todo momento y en toda situación una opción preferencial por los pobres, con las connotaciones que desde el fundador, encierra este concepto en el Lasallismo y que apuntan primeramente a las carencias bio-sicológicas, pero también a ese otro conjunto de carencias socio-culturales y espirituales. En este terreno nos faltan muchos Lasallistas verdaderamente comprometidos en todos los niveles y posiciones sociales.

2) La Educación. Es una tarea prioritaria entre nosotros, empezando por la niñez, -como en el siglo del Señor de La Salle-, pero también a lo largo de todas las edades. Los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla también nos propusieron una opción preferencial por los jóvenes. Por eso, pensamos que el profetismo de la educación, característico del Instituto, es particularmente importante y necesario en nuestro sub-continente. Pero aún más, necesitamos que la educación llegue a mayores sectores y niveles y para ello pensamos que todo Lasallista, sea cual sea su condición, se debe « educar para educar » y que es preciso, de esta manera, retomar la iniciativa del Señor de La Salle de educar ante todo los propios educadores.

3) La promoción integral de la Persona humana. El sentido fundamental de la educación es la promoción de la persona humana y de su dignidad. El sentido de la educación católica es la educación verdaderamente integral, desde una perspectiva trascendente, y el sentido Lasallista es la promoción integral de la persona desde una optica teológico-pedagógica: óptica formulada, ante todo, en las meditaciones para el tiempo de retiro.

La enseñanza del Señor de La Salle nos pone en el horizonte más fecundo y adecuado para llevar a cabo una promoción verdadera de la dignidad de la persona humana; en efecto, una buena comprensión de esa enseñanza nos lleva a la creación de ambientes educativos «personalizados» y personalizadores en los que crezca y se manifieste esa dignidad de la persona, se responsabilice de su propio proyecto individual y del proyecto histórico social concreto.

4) La fraternidad como comunión y participación efectivas. Los extremos de la sumisión y de la violencia solo se superan con un ambiente en el que se tenga la posibilidad real de participar y de solidarizarse con los demás. Ese ambiente es condición necesaria para el mutuo reconocimiento tanto de la dignidad personal, como de los demás valores y de las debilidades propias de la condición humana. A su vez este reconocimiento es la base de la mutua comprensión y el sustrato humano de la verdadera fraternidad; y la fraternidad cristiana erradica tanto la sumisión indigna como la violencia, porque nos iguala como hijos de Dios y nos une en el amor.

5) La óptica de Fe. Mirar las cosas desde la perspectiva de la fe significa sobre dimensionar todos los valores humanos y temporales en favor del hombre y de la sociedad. Por ello la óptica de la fe, esencia de la enseñanza Lasallista, le da valor, contenido, dinamismo y sabor sobrenatural a la opción por los pobres, por la educación, por la promoción de la persona y por la fraternidad. Esta óptica, así entendida, resulta también esencial para afrontar con esperanza nuestra situación y nuestro momento histórico.

Así, entonces, la enseñanza del Señor de La Salle es aquí y hoy una respuesta verdadera a las angustias y esperanzas del hombre latinoamericano; si no es operativa, no es tanto por falta de poder transformador, -en el que sobreabunda-, sino de hombres que la encarnen y apliquen con decisión, integridad y fidelidad.
Luis Enrique RUIZ

Universidad De La Salle - BOGOTA (Colombia)
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SITUACION DEL PAIS

- Con un clima que podría ser de un « paraíso terrenal », Haití aparece como uno de los países menos favorecidos del mundo entero.

- Su población es en un 83% rural. En las ciudades mucha gente vive en la miseria; y en las zonas rurales la situación es todavía más deplorable: 94% de sus habitantes viven en condiciones indignas del hombre.

- El estado sanitario de la población es de los más tristes del globo. La mortalidad infantil llega al 150 por mil, cuando en la República dominicana ofrece e143 por mil y Jamaica e122 por mil, por no hablar más que de dos países vecinos. El 66% de la población sufre desnutrición.

- Se estima que el 85% de los habitantes son analfabetos. La escolarización alcanza el 89% de los niños en edad escolar en las ciudades, pero en las zonas rurales sólo el 26%. De esos niños, la mitad terminarán el ciclo de estudios primarios en las ciudades y solo e14% en las zonas rurales. La enseñanza se hace en francés desde la primaria, pero estamos contemplando un esfuerzo de «criollización» en la Primaria.

- El país es montañoso y así, solo la séptima parte del terreno es cultivable. Los ciudadanos ricos se han apropiado de los valles fértiles y los labradores se refugiaron en las minúsculas parcelas montañosas nada propicias al cultivo.

- En cuanto a lo que ganan, el mismo desastre: Solo los dos tercios de la población rural puede llegar a una renta per capita de 40 dólares por año... Las industrias están centralizadas en las ciudades y su 90 por ciento en Port-au-Prince, y así 3000 familias de esta ciudad disponen de una renta anual de más de 100 dólares.

ALGUNOS HITOS I-ESTORICOS

1974.
Llegada del primer Hermano a la Isla de la Tortuga. No podía esperar refuerzos de Montreal ya que el Noviciado había sido clausurado desde 1968. Toma la dirección de la escuela de los Palmistas. En otoño, se le unen dos Hermanos, uno de Guadalupe y otro del Camerún.

1976.
Tras un intento fallido en el nordeste, dos Hermanos llegan a Fátima, barriada pobre de Port-de-Paix.

1977.
Los Hermanos aceptan el relevo de los Hermanos de la Instrucción cristiana de Ploermel que abandonan la Escuela de San José en Port-de-Paix.

1978. Otros tres Hermanos reemplazan a los F.LC. en St Louis du Nord.

1980. Los Padres Monfortianos nos piden que nos encarguemos de su colegio de enseñanza secundaria que funciona en el Seminario menor.

1982.
Dos Hermanos se constituyen en comunidad con dos profesores jóvenes que manifiestan deseos de ser Hermanos. Es el inicio del centro de formación.

1984.
El mes de septiembre se señala por la apertura del noviciado con tres novicios: dos haitianos y un canadiense. Hay tres postulantes y siete aspirantes internos.

BALANCE: Tras diez años, 20 Hermanos, 6 comunidades y el relevo interesante.

«SAL DE TU TIERRA, DE LA CASA DE TUS PADRES, HACIA EL PAIS QUE TE INDICARE» (Gn 12,1)

Los Hermanos han oído esta invitación del Señor. Y han ido a una edad en que con frecuencia se empieza a pensar en el retiro o por lo menos en otro trabajo menos extenuante.

Han abandonado una vida tal vez demasiado fácil, empleos bien remunerados, una seguridad material confortable, para ir a un país que se sitúa entre los más abandonados en el plan material.

Han oido de forma más o menos aguda el clamor de ese pueblo formado por gente «pobre, desgraciada, oprimida» (Dt 26,7).

Han abandonado un país en donde desde hace años los Hermanos se preguntan sobre su identidad y sobre la misión, por un país en donde la situación se parece a la que el Sr de La Salle encontró en Reims o en París y que le hizo escribir: « los obreros y los pobres al ser de ordinario muy poco instruidos y estando

todo el día ocupados para ganar su sustento y el de sus hijos, no pueden darles por si mismos las instrucciones que les son necesarias y una educación honrada y cristiana» (Reglas Com., I,5).
En el contexto social presentado antes, se comprende que los Hermanos hayan reencontrado su identidad y el sentido de una misión que, aquí, guarda toda su virtualidad: «Todos los desórdenes, sobre todo entre los obreros y los pobres, vienen ordinariamente de que fueron abandonados a su propio instinto

y muy mal educados desde su infancia; lo que les es imposible remediar en una edad más avanzada a causa de las malas costumbres que han adquirido y que no se vencen sino muy difícilmente y casi nunca por completo... » (Ibid., I,6).
En este mismo contexto, las soluciones políticas y económicas parecen condenadas a la ineficacia mientras la explotación de los otros quede enraizada en el corazón de los haitianos. El cambio en Haití, ya sea político, económico o social, no puede hacerse sino pasando por el corazón. Mientras el Haitiano no descubra en el otro un hermano, al que hay que amar y ayudar, más que alguien del que se puede sacar alguna ventaja, todas las reformas seguirán ineficaces. Esta es la verdadera razón de la presencia de los Hermanos en Haití: « dar cristiana educación a los niños... instruyéndoles en los misterios de nuestra santa Religión, e inspirándoles las máximas cristianas... » (Ibid., I,4).
«...UN COMPROMISO ME LLEVO A OTRO, SIN QUE LO HUBIERA PREVISTO EN LOS PRINCIPIOS» (Blcrin, h169)

Así empezó el Instituto en Francia... y así ha comenzado en Haití.

Un conjunto de circunstancias han llevado a los Hermanos más alla de lo que ellos mismos habían previsto y que podía aparecer como prudente. Como entonces para el Sr de La Salle, «Dios que conduce todas las cosas con sabiduría y suavidad y que no tiene costumbre de forzar la inclinación de los hombres..., lo hizo de forma imperceptible, y con mucho tiempo...» (Blain, Ibid.).

A pesar de las dudas iniciales, a pesar de las reticencias cada vez que una obra nueva se presentaba, el Señor ha guiado a los Hermanos «suaviter et fortiter» en el camino en el que les había presentado como cosa de su querer:

Escuelas primarias, escuelas de alfabetización, cooperativas, colegio de enseñanza secundaria, centro de formación profesional..., son otros tantos medios que se han ido imponiendo a los Hermanos por las circunstancias.

Esta primera etapa está terminada. Queda ahora asumir iniciativas y establecer prioridades... Y es lo que ya han hecho.

En primer lugar, la formación de los maestros para asegurar a los niños y adolescentes unos maestros que sean lo bastante conscientes de su misión como para no caer ante el atractivo de los grandes centros y del extranjero. En esta línea se inscribe el acento que hemos puesto sobre la Pastoral de las vocaciones, cuya finalidad es dar a la juventud haitiana del noroeste un núcleo de jóvenes que acepten entregar su vida al servicio del Señor para ayudar a sus hermanos a evitar de nuevo otras formas de esclavitud moderna que les oprimen hoy todavía.

Como quiera que los jóvenes tienen gran necesidad de evangelización, ahora trabajamos para fundar una «escuela de la Fe» en donde, además de consolidar su fe, los adultos, los jóvenes y menos jóvenes, aceptarán ser catequistas en las diversas escuelas de la ciudad.

Si los Hermanos quieren trabajar por los más pobres, entienden que deben alejarse, sin dejarlos completamente, de los senderos tradicionales de la enseñanza académica, para consagrar buena parte de sus recursos y energías en hacer funcionar centros de aprendizaje de oficios sencillos que los jóvenes

podrán ejercer inmediatamente en el ambiente y que les permitirá al mismo tiempo que el aprendizaje, el empleo en centros de producción.

Los Hermanos esperan que los hermanos jóvenes haitianos podrán pronto agrupar a su alrededor a otros profesores, con los cuales puedan compartir su ideal en el servicio educativo de los pobres en escuelas que se inspiren en la tradición lasaliana viva.

Si los Hermanos canadienses pueden engendrar una primera generación de lasalianos haitianos convencidos, su paso por tierras haitianas, por breve que haya sido, no habrá sido inútil.
Hno. Richoid DUPONT

Director del Noviciado
PORT-DE-PAIX (Haiti)

